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J U S T I C I A
Y NO ELOGIO

Haee m acho tiempo que hem os expueato 
en ea 'a i colum nas nuestra op'nión acere» ds 
la  necea!iad de que loa hom bre- públícoa de 
todoa loa partidos, cuando llegan i  Ina a ltu - 
raa d*l poder, olviden en cierto modo laa pe- 
queñeceede la  política v ae d^d quen  eon 
pref-srencia á  laa tareaa adm iniatra tivu .

Claro es q- e, al h a b 'a r  así, hrm os de hacer 
distinción entre el ins-nsato afán de refor­
m ar todos los aervieios irrefl'xivam ento. como 
h a  sucedido en otras situaeiones. v el dispo­
n e r  con acierto mejoras bien m editadas q u e  
vengan á corregir com oribadoa defectos j  i  
llenar exigencias observadas en la  reslidad j  
puestas a l descubierto por la  ex D eri ''n c ia .

No iniciamos, pues, cam prña a lguna al 
elogiar como se merece et decreto últim a­
m ente som etida á la  firm a de la  reina, por 
e l m inistro de la  Gobernación, Sr. Aguilera, 
disponiendo la  formación de la  Batadistica 
del trabajo.

En otro lugar de este núm ero reproduci­
m os in tegra Ta parte dispositiva de dicho de­
creto, y  aquellos párrafus del preámbulo en
J ue el Sr. A g á  era d a  idea e x a c 'a d e  los 

nes que persigue 7  del concepto que le 
merecen tas cuestiones obreras 7  su  influen­
cia en las sociedades modernas.

No hrmoB, por tan to , de repetir aqui m is  
que 1 ( 8  jalones de ta n  excelente disposición.

Por ella se crean negoriados en todas las 
p rovírcias dependientes de una sección del 
miU'Sterio de la GoDernación, encargados de 
recoger cuantos datos eum iniatren las co­
m isiones designadas por los Municipios de 
los pueblos, los agzntta , loa particulares, las 
em presas 7  les sociedades sobre la población 
obrera, naturaleza del trabajo, contrates, s a ­
larios, duración de los jóm ales, aum enta­
ción, irstrucc ióo . salubridad de las vivien­
das. préstam os, sociedades, cajas de ahorro, 
etcétera. En un a  palabra; cuanto se refiere á 
las condiciones de vida m aterial m oral é in ­
telectual de los obreros.

Fácilm ente se adivina qua á  m edida qne se 
vayan llenando las casillas de esa estadísti­
ca, si DO al prim er afio al segundo, el m inis­
tro  de la  Gooernación, v  por consiguiente el 
Gobierno, tend rá  toa natos necesarios para 
legislar, mejorando las condiciones de los 
obreros en general con perfecto conocimiento 
de causa.

Sólo con com parar los datos de unos pue­
blos con otros 7  de laa provinciis en tre si, 
buscando el térm ino medio de todaa y subsa­
nando laa deficiencias que se adviertan, hay 
base firme para hacer m ucho por loa obreros 
en particu lar y  pnr la  sociedad en general.

Porq_ue el día que el obrero tenga hab ita­
ción higiénica y  uarata, alim entación sena j  
abundante', salario proporcionado a ltrab a io , 
descanso suficieute á  reparar las pérdi(ias 
m ateriales, ahorro eon qué subvenir i  Us eon- 
tingenciasde lostiem oos, educación para sus 
hijos, buena asistencia médica, y esperanzas 
de poderse convertir con economía y laborio­
sidad en  pequeño propietario, será más d ifí­
cil arrancarle eon preaioacionea absurdas del 
cam ino de la  v irtud  p irah a ce rle  instrum en­
to  de las locas afiim acicnes de algunas sec­
tas.

Con m ueba razón escribe ayer B l 
cial, ta n  poco sospechoso de beaevoleneias 
p a ra la  situación gobernante, y en n a rt'cu -  
lar para el m inistro  de la  Gobernación, lo s i­
guiente:

cBl S r. A gnilera, dando condiciones de 
continuidad y  permanencia á  las cueitionee 
obreras, abre un  cam ino m ás seguro para 
que lleguen i  crearse instituciones que me­
joren  la  condición m aterial y m oral ae la  cia­
se trabajadora.

Merece por su  pensam tento qne le felici­
tem os, y  expresemos vehem entes deseos de 
que se realicen cum plidam ente sus propó­
sitos.#

Y es que. cuando se tra ta  de un a  obra tan 
m eritoria y d 'g n a  de alabanzas como la  de 
qne hablam os fuera preciso un a  dosis ex tra­
ordinaria de pasión política ó de m ala le 
para  no rend ir el tribu to  debido á  la justicia .

Por nuestra parto, fólo agregtreoioa que 
el Sr. Aguilera b a  h ‘cho por .a  elase obrera, 
eon su (feereto de E stadística del Trabajo 7  

con sus proyectos en favor de a q u e lla  clase, 
délos cuales ya en (trasocasiones hemos h a ­
blado, m uchísim o m ás que la famosa comi­
sión de reformes sociales en tan to s  años 
como lleva tuii' .onando, y trss  de tantos to­
mos que sobre inform ación obrera ha pu bti- 
cado. _______________

RESPIREMOS
Según afirman lo» peritídicos de la locali­

dad, ee de lodo en to<ío falsa la  n<>ticia que 
algunos colegas, y lo c a rlis ta s  por cierto, han 
dado, de que en Lérida Lay bata Iones de afi- 
cionadop jugando  á los soldadcs, p»ra estar 
dispuestos á ayudará  ese rey p««f r t r s á  qnien 
llam an su san iíg o sy  panisgusd  stlerloe V il.

He aqui lo q u s dice E i Paít, de aquella po­
blación:

«Al d iaño m adrileño B l Liberatle han  sor­
prendido en su buena fe. A lgún chusco, se­
guram ente, le escribe que en Lérida están los 
carlistas perfectam ente organizados y  ainda­
máis coa u n  batallón armado y  equipado... 
¡Casi nad t! Pero lo ssombrcsu es, porque 
«Lisardo, en lUrda  hay m*s...»—es, que ese 
I atallón «muches nocEes se dedica al ejerci­
cio é instrucción en el m an 'jo  de armas», lo 
cual nos parece ya un colmo. Dn colmo de 
candidez en el d is ro  madriltfio.

La noticia reorodúcenla otros diarios, como 
BlNactonai. etc., y como coosecueneia, al 
exteoderse ba sido el asombro de todos. E l 
c o m u n 'o n te  refuerza en información dicien­
do  quMOu son UiiBioQ«e...>iAy,sil «jllueiones

engañfsas; livianas como el placer!» ¡Bueno 
e s ti  el carlismo leridano para organizar bata- 
llonesl

Y ¡ni que fuéramos sordos y  ciegos en Lé­
rida, autoridades, prensa r  liberales! Como 
no lleve su  banda de cornetas... á  la  sordina 
y h sg a  ejercicios... espiritual s, no vemos 
m anera de que dé señ lies de v i 1 a  “Be bata- 
Lón arm ado... probiblem ente. de paciencia.

Si es brom a, puede n a .a r...j
A 'ÍB e b a  reído de ta s  buena gana el m is­

mo m arqués de Cerralbo al habm r de est» 
noticia con un corresponsal del prim er pe­
riódico citsdo.

T  b ts ta  el ladino m arqués, ya que no pudo 
m enos de reírse de la  asombrosa candidez de 
ios liberales, que parecemos em peñados en 
s y u d a r le e n s u  labor de resucitar y dar im ­
portancia á los m uertos, trató  siquiera de sa­
car algún partido, dejando entrever la posi­
bilidad de que, si no b a r  aFí cabos n i solda­
dos, hava ta l vez sargentos (!).

Será de oír lo que luego diga de todo eso 
hablando con sua correl gionnriov.

No aeren flo jaslachaco tay  la  burla  de que 
todoa ellos nos harán  objeto.

Lo m enos que dirán, aunque no lo pien­
sen, es oue estamos llenos de miedo, y  por 
eso vemos boinas y batallones por todas 
partes.

Y la  verdad es que lea ofrecemos oeasión 7  

motivo sobrados, para ufanarse por nuestra 
campaña.

Porque h ss ta  hacemos conocer, por medio 
de la p rensa liberal, sua doctrinas, sus dia- 
c 'raoB íntegros y sua actos; puea si 0 0  los co-
{ •iáramos, no baliría un  centenar de españo- 
es que los conocieran.

Parece que nos hemos em peñado en ser sus 
propagandista* y deier sores No pueden ellos 
desear que hagam os más de lo que hacemos.

Higiene popular
REVISTA COLÉRICA

Puerto  que el tem a se im pone, rindám osle 
el obligado tribu to , y hablemos nuevam ente 
aceren de lo que pudiéram os llam ar «cólera 
en lontananza».

Confesamos que e l asunto no nos es des­
agradable, pues á  nuestras viejas aficiones de 
h ig ien ista por todo aquello que afecta, no al 
individuo, sino á la agrapacion de in  'ividuos, 
m ás im portante cuanto es m is  extensa, ú nan ­
se rezones tales como haber eom batilo  el có­
le ra  «D punto  en qu# laepidem ia revistió te ­
rrible intensidad, haberle padecido dos ve­
ces, leve la  prim era y grave la segunda, y, 
por úl'.imo, conservar notas y  observaciones 
de entonces ( l i ^ ) ,  a=í como una r  gu lar es­
tadística de tratam ientos aplicad s y  cu ra­
ciones obtenidas; notas, observaciones y ea- 
tadísti(to, que p r r  ser cersonales, tendrían  
para nosotros especial valo ren  la  ocasión ac­
tu a l, si, lo que no esperamos, tuviésemos de 
nuevo que tra ta r  coléricos. 
niHem'.'S dicho que el tem a se impone, y  no 
hay m anera de eludirlo. E n la  prensa po líti­
ca y en la profesional ocupan lugar preferen­
te; ocúpalo tam bién en la  conversación eon 
los amigos en el café, eon los clientes y aun 
con loa sim plem ente conocidos; pues por el 
srlo  hecho ae  ser médico, vése uno asediado 
de preguntas, en pievi«ión del m al que se 
tem e más de lo que el merece por si y por la 
d is tinc ia  á que por to rtuna lo tenemos.

R indám ose tribu to , repetim os, pero sin 
precip itacioncsj alarm as, que sobre «er, poco 
juatincadas y  menos cien tíncts, no iiuvau á 
D t d »  poíitivo.

Prom etem ' e á nuestros lectores no apartar 
la  vista del f'>co epidémic 1 i hii di!' . si 
como es de tem er se reaiiz», y oo a,, iiiiiioba 
y  propagación por lo que á  los españoles 
pudda aiectarnoB. Y esto lo harem os en s i-  
eesivos artículos, que aparecerán, según lo 
exija el curso del proceso epidém im  e inc i- 
deutes á que den lugar, tan to  él como las 
m edidas sauitarias, que son su obligada con­
secuencia.

No esperen, pues, nuestros h ib itu a ’es lec­
tores que 1 - 8  hab'emoB por ahora de cómo el 
individuo evita e! cólera en plena epidemia, 
de cuáles son loa síntomas iniciales del mal, 
n i de qué tratam ientojdt be seguirse, etcétera, 
etc; ¡cosas todas extem poráneas por prem a­
tu ras  y además perfectam ente estériles.

Bstanior en  tiempo de evitar que el cólera 
pase la  frontera, y  á lograr esto, han de te n ­
der ios esfuerzos de todus los que del peligro 
nos ocupemos, cada cual en su  esfera respec­
tiva; y S I, como decíamos al final del a rticu ­
lo an b  lior, conseguim os lo que se persigue, 
habrá lleg ido el caso de entonar un en tu ­
siasta {¡Hogannall á  ia ciencia higiénica, á 
los inspectores sanitarios, y especialm ente al 
m ioistro  de la  0< hernación, Sr. Aguilera, 
prim er organizador de la cam paña sanitaria, 
coronada p >r tan  brilianto triunfo.

Nuestro papel, en sum a, ea hoy el de h i ­
gienistas, y nada más que h igienistas. S i el 
cólera se nos en tra por l ' s  puertas, como 
vulgarm ente se dice, nn podcm-^s a^rmar rt 
abiertas ó cerradas, será llegada la  oportuni­
dad de escribir como médicos.

•« *
Lo teníam os previsto j  se h a  realizado. Al 

escribir el artículo í a  Patria esti en peligro 
sabíamos que no pasaría sin protesta, o al 
m enos sin  reetificecidu de qu 'eaes pudieran 
darse pnr aludidos. La rectificación la  han 
visto nuestros lectores en estas m ism as co­
lum nas y vamos á t r  dar de contestarla.

El isr. Aguado y Morsri, que es el digno 
comprofesor qu© haquerido  rec tif ica rlo  di­
cho por nosotros, se ha lim itado mes p rin c i­
palm ente á la  defensa de sugestión co oo ins­
pector sanitario  que fué en Irún ; defensa 
m uy n a tu ra l en quien , como el tír. Aguado, 
según  se desprende d« su  articulo ha cumpli- 
doextrictam entelosenojosoB deb -resd e les  ri­
ñoso cargo que desem peñara. Hay que adver­
t ir ,  sin  em bargo, que la  época á  que se refe­

ría  la persona que afirmábamos haber pasado 
la  Irontera sin  formalidad san ita ria  a g u n t ,  
es anterior eon mucho i  la en qne d ies el 
Sr. Agnado desempeñó el cargo de inspec­
tor.

Por lo demás, no se canas nuestro ilustra­
do compañero en eonvenceroos de que aquí 
todo se ba efectuado del mejor de los monos 
posiblei; pues por un a  porción de causas, 
que sería la 'g )  exponer, lo contrario sneie 
e»t ir  m ás de acuerdo con la  realidad d é lo s  
hechos.

¿No dice n a ia  en pro de lo que afirmamos, 
el que con dos años de intervalo y  siu  siqu ie­
ra  conocerse, afirmen exactam ente lo mismo 
la  persona por nosotros citada itan  poco v e­
raz para el Sr. Aguado), y el corresponsal i  
qu ien  tam bién hacíam os referencia?

Tal unanim idad de jnicios, tratándose de 
hecho tan  sencillo como atraverar la  f ro n te  
ta ,  es de un  valor imposible de deaconocer, 
d iga lo que quiera m i distinguido com pa­
ñero.

Hay más todavía. ¿Qué le  h a  parecido al 
Sr. Aguado un  suelto, oficioso á  todas luces, 
inserto en loa priDcipales periódicos, y  que á 
la  le tra  es como sigue:?

«SI m inistro de la  Gobernación, en vista 
»delas noticias recibidas de M anella , h a d ii-  
acuesto que las inspeceiones san itarias de la 
•fron tera francesa empiecen á  f< n c io n a rrs  
sserio, i  cuyo efecto tienen  ya la  dotación ne- 
»eesaria de personal y m aterial.»

No queremos ofender el buen sentido de 
nueetros lectores cem entando ese parraffto, 
en el que nos hem os perm itido subrayar una 
palabra, q u s por si s> la  destruye cuantos ar­
gum entos pni-ds acum ular e l Sr. Aguado, 
poniendo a contribución, ñera  vencernos v 
convencernos, su clarisimo ju ic io , notable 
erudición y  bonísim a voluntad.

Agradeciendo al Sr. Aguado las benévolas 
freses con que juzga < 1  m od 'sto  artículo, del 
que disiente en parte, pasemos á  tra ta r  otro 
pun to  de los hoy en cartera.

*•*
Las autoridades trancasas (íbam os á  decir 

el Gobierno francés), con su  anóm alo proce­
der para con nuestros delegadcs en U arsel'a , 
h a  sido la  nota ing rata  de todo este proceso 
que se va formando, nada honroso para Es­
p a ñ a  y m enos aún 1 ara Francia, divorciada 
en asunto de ta n ta  m onta, de lo que dem an­
dan de oonsuDO la  ciencia, el estado de civi­
lización en que nos encontram os, del que 
iretende m odestam ente estar á la  cabeza, y 
M  buena* relaciones que exiateu en tred ó s  

países que se aproxim an m is  cada vez á im -
Ciulsos de sus interesas científicos, industria- 

esy m ercantil s.
¡^m ajan te descjnsideración por parte del 

pais vecino, es apreciada en E«paña como 
m o'esta é irritan te  en alto grsdo.

Nada m ás difícil que juzarar, sin  otros da­
tos que los drl dominio público, la  actitnd  
de nuestro  Gobierno y la prudencia y tacto 
de nuestros delegados médicos Srre. Mendo­
za y Veranes. Laa relaciones internacionales 
tienen secretos á  vrcns que deben seguirlo 
siendo, y  las energías y  arranques de digni­
dad, por justificados que estén, pueden aca­
rrear compliceciones óe transcendencia. Na­
die podrá negar todo esto, y  nosotros nos 
apresuram os a reconocerlo; pero ante el poco 
Sino, contrapro lucente y absurdo proceder 
de las autoridades francesa», y lo desairado 
del papal de nuestros delegados, que allí son 
la España científica y oficial, ea decir, qne 
ostentan la m as a lta  repr< sentación de nues­
tra  p attia ; no podemos m>T.OB de recordar
a ue la linea saliente, el carácter im borrabra 

el pueblo español, h» sido si#m pre un a  al­
tivez verdaderam ente legendaria, del todo 
incompetiblfl con papeles poco airosos, de 
1 < 8  que se arca mortificado el am or propio y 
m al parada la  dignidad.

H ay que confesar que nuestros andaluces, 
de universal renom bre en punto á  ingenio y  
sutileza para inventar recurso# y hallar el la­
do cómico de las e s a s  más ser as, qu éd a rse  
tam añ itos si se com paran con los maraelleses 
e s  esta ocasión.

Lésse para probar nuestro  aserto (ún ica 
cosa que podra probar tal le<rturs)la carta  
publicad» en un  diario de 1  is de m ayor cir­
culación que, con r 'i  poquito d s  es la lís tic a  
y to to , nos nace saber que las autoridades 
de M arsel a  (!»s m ism as que ta n  ateatay cari- 
ñosamente tra tan  á  nuestros delegado», no 
perm itiéndoles en tra r en 1  is ho»pitales por el 
temor de qne se contagien sin duda) están a lta ­
m ente otendidaa de que pueda haber quien 
las crea <*apacea de oc 'iltar la verdad en 
asunto  de tam aña im portancia.

La ta l e irtito , á  pes ir de estar hecha ad 
ioe, po se atreve á  negar que en M arsel'a ha­
ya cólera, pero ai afirm a que «no le h iv  *u *l 
sentido de epidemia»; ea ta ee ía írx a i,  subraya­
da  y todo.

Si nosotruadiéramoB im portepcia i  la  refa- 
rída  carta, qu», repetim oa, no le  dam os n in - 
-una (y si p&rim >s la atención en ella es por 
o m ucho que h a  circuladol, con"e8 tarí'4 mos 

que es cól®ra, asi como conviene a l rir.nan- 
te  hacérnoslo adm itir, e sc o n ta g k jso , peopa-
GABLB T CAPAZ DE PBODUCIE EL CÓLERA MÁS 
GRAVE Y DIFUSIBLE 6  EPIDÉMICO QUE SB CO­
NOCE.

H a dado tsn to  que hab lar el eaeo de L ace­
na, que por fuerza hem os de dedicarle tam ­
bién unas lineas.

Sépanlo nuestros lectores d e  u n a  vez para  
siem pre, v con tina certeza casi absoluta; un 
s'iio caso no et tal cato; es decir, no  e s  caso  
COLÉRICO.

Todos los años, en la estación actual, asis­
tim os los m édicis algunos cólicos, tan  alar­
m antes para loa piotam  s y de ta l intensidad 
de aintonras, que en nada se diferencian del 
cólera de mes que m ediana gravedad, ai se 
exceptúa la terminaciiíii, favorable la inm en­
sa mi yoria de las vece-, y el resultado del 
análisis micioscópico si se hiciera, pero que 
no  se hace porque á nada conduciría.

En Ju lio  últim o, tuvim os en  n u es tra  olien- 
telu u n  case de estos en  el q u e  eoncurridron

t~do8  loe sintoiniB ya elásieos: d iarrea liqu i­
da. vómitos constante», nequeñez extrem a 
del pulso, afilam ient) del rostro, huDdimien- 
to  de ojos en lo profnndo de las órbitas, su­
dores V calambres.

L a fam ilia pensó en e l cólera y tem ió un  
fatal drseolace. Nosotros rechazamos lo pri­
mero y disipamos los tem r resd e  lo segundo, 
pronosticando favorablem ente, no obstante 
tra ta rse  de una señora, cuyas condiciones de 
resn tenciá  o r g á D Í e a  dpjabsD m ucho que de­
sear, y efectivamente, nuestra  enferma se 
ha lla  veraneando fuera de Madrid desde p ri­
meros de Agosto.

Bl cólera de A m ste rfim  y  Lieja, un a  vez 
que se tiene noticia oficial ae su existencia, 
debe ín sp frs r ' 0 8  escasis tem ores, y a  que es 
peligro fácil de eoniurar, si se com para con 
el cólera de Marsella; y coQTinimos en nues­
tro  a r te rio r  artículo que éste puede ev tarse  
con el empleo de las m edidas higiénicas, real 
y  verdaderam ente practicadas.

.* •
Hemos aludido más de u n a  vez i  la  activi­

dad é iniciativas del Sr. A guilera, qu ien  hace 
buena la  opinión en que se le tiene, ocupán­
dose de establecer un completo servicio de 
desintección en el hospital de Santa Amalia, 
servicio que quedará perm anente y  aplica­
ble á  la  destrucción de los gérm enes portado­
res de contagio, no sólo de cólera, sino de vi­
ruela. (tífteria, tuberculosis y  toda enferm e­
dad infecciosa.

Este pensam iento es ta n  bueno que urge 
llevarlo i  la  práctica, pues sobre que la  des­
infección de ropas y ú tiles que se hallan  en 
contacto con óeterm iosdos enfermos es de 
sum a nK esidad  en las grandes poblaciones, 
está d« m ostrado por modo indudable que 
cuanto  se hace eon carácter de provisional 
en ocasiones en que el peligro am enaza, re ­
su lta  carísim o y  deficiente en b ls  aplica­
ciones.

D r .  aCALO.
Madrid, Agosto, 13, 94.

N o t a d b  a l c a n c e :  H ech a la sn te rio r« R e­
vista», vem os las últim os notieias ds U arse- 
l'a ; el doctor Mendoza participa a l m iniatro 
de la  Gobernación:

«que á eosta de algún  trabajo había logrado 
vexam inar l u  deyecciones de un alteado  de 
»l» enierm edad qu e  «1 atcaUc de Marsella 
»\\ema entero coiiíu iosperhosa, habiendo en- 
•contrado en ellas el bacilus virg<ila earacte- 
»ríst;co del cólera morbo asiático.»

Y (totno s i lo anterior no fuese bastante, el 
suelto, de origen claram euta autorizado, se 
com pleta con erte párrafo:

«En vista de tener ya los datos suficientes
Sara  em itir dict«men, y  habiéndose negado 

e nuevo los autoridades de Marsella á  facili­
tarles la  en trada en loa hospitales y á ense­
ñarles el registro civil de defuncim es, loe 
doctores Mendoza y Veranes consideran que 
nada nuevo pueden averigasr y  anuncian  su 
inm ediato regreso á Madrid.»

Y  nosotros decimos como único com enta­
rio: Qnod scripsi soripsi.—V a l s .

TELEGRAMAS

B'iUdo italiano, y á  p e n u , que varían entre 
tres  m rses 7  quíDce dios rie prisión, á  otros 
veinte individnos qne tom aron parte en loe 
atentadoe contra loe italianos en < 1  m enci(^ 
nodo ^ a  y el siguiente.

I . »  K u llIto tin M .—C a a« rl« »  
/* sH rl4  (tO‘45 n.>—Acaba de salir en el 

tren-óm nibus, con d iru s ió n  i  Lyón el tra ­
dicional fu rg ín  qne encierra la  guillotina.

París 14 (H '48  n.)—Créese probable que la  
ejeeueióD de Caserío tenga lugar el jueves 
por ls  m añana.

C to in p lo t  M n a r q a l s t a  
iínsM 14 ( 1 1 '^  n.>—La policía acaba ds 

descrnbir en cava de un  ta l Clori, vendedor 
am bulante de periótioos. un a  bom ba car­
gada, igual en un  todo á  la  que estal'ó hace 
poco tiempo en el pórtico de la  C a m in  de 
dinutadoe.

Según loa datos recogidos por la  policio, 
la  I omba babía de ser colocada en la  casa 
que vive el 8 r. Crispí.

Dicese que un a  reunión de anarqnistoa 
cretó hace pocos días este atentado pora ven­
gar á  Caserío y  Lega.

Se h a  detenido á  un  ta l G iganti por creer 
que fuera el deatiaado á  realizar el crim en.

C h i n o »  Y J a p « » n e s e »  
yoiekama  13 .-(B ecibido el 15.)— Aeabade

§ub!ícar»e la noticia oficial de que la  Arma- 
a japonesa derrotó el sábado a l a  escuadra 

china.

LLEKiDB DEL 8B. 8B65ST|!
Desde Las siete y inedia de la  m añana de 

ayer empezaron á llegar á la  eetoción del 
Norte mucboa am igos del Sr. Sagasta, y  los 
m in i-tros que se bailan en M adrid, incluso 
el Sr. Cspaepón que había llegado un a  hoza 
antes.

A las ocho llegó el correo de Zaragoza, y  
antea de apears(> del tren , preguntó  el señor 
Sagssta, con el na tu ra l interés, por el estado 
de su  hijo.

Seguido de m uchos am igos y earruajes, 
fué i  BU casa, donde recibió m ultitud  de vi­
sitas.

El Sr. Sagasta h a  venido m uy bien y  m uy 
satisfecho de las atenciones de que h a  sido 
objeto duran te »u estincí»  en Navarra, por 
parte de todas las clases sociales de la  pro- 
vineia.

Elogió mucho la  discreción y  delieadeza 
de tollas, en cuaoto se refiere á  las cuestio­
nes políticas y  económicos pendientes, pues 
nadie la h a  hecho la  m enor alusión respecto 
de ellis.

Ha sentido mucho no haber podido pro­
longar su  estancia en la  provincia, y  sobre 
todo no haber p>d do cum plir la p d a b r  i q u s 
dió i  los de Tudela de posar en d icha pobla­
ción siquiera u n  dia, conforme con loe d »  
seos m anitestados por la  población.

Deeididamente DO irá  el Sr. Sagasta á  Lo­
groño. Pasará aqui la  cuarentena, y  si se lo­
g ra  evitar los acceso* de disnea que podeee 
su hijo, y la  enfermedad ectrase en período 
de curación, se m archaria el enfermo á An­
dalucía y  el Sr. Sagasta iría  á Son Sebas­
tian .

LB ES TB O ÍS TIC ED ELIB IB U Q
Db la Agencia Fabra

R e v o l u p i f i n  v n  T r a i t » w a l
P orfr t3 ( l l '4 0  o.)—Un despacho recibido 

de Pretoria d ic t que en la  parte Norte de 
T rsnsw al h a  estallado una sublevación, en­
contrándose bloqueados muchos cam inos é 
incendiados numerosos térm inos.

El despacho añ a te  que se h an  mandado 
tropas para  reprim ir y  castigar i  los sub le- 
vadus.

V i a j e r o  m u e r t o
Paris 13 (l2 ‘40 n.)—El conde José W od- 

ziclci, herm ano del consejero de la  embaj ada, 
ha  falUc.do dentro de un coche del ferroca­
rr il de ^ u a i ,  cuando se d irig ís i  Ostende. 

l * r u y e e tn  a p r o b u « lo  
Washington 14 (t'25  m.) L a Cám ara ba 

aprobad», po' i82 votos (Motra 105, ei pro­
yecto de tarifas que le rem itió el Senado des­
pués de haberlo tam bién adoptado.

fita I n M u r r e e e to i i  « ie l P e r ú  
Londres U  ( 6  m.)—Un despacho de f ima 

dice que continúa en aum ento la  oporirión 
contra el nuevo presidente de la  Bepúbleca, 
general Caeeres.

Añade que los insurrectos han tenido una 
escaram uza eon los tropas del Gobierno, que­
dando vencedores.

C 'o riesÍM  i m p e r i a l  
Londres l i  {6 m .)—Bl em perador Guiller­

m o de Alem ania ba visitado á  La exem pera- 
t i iz  Eugenia eu Farnborongh.

8 e s to n e H  « p r t i v e c h to d a s  
Washington U  (0 m )—La itám ara h a  vota­

do num erosos proyectos incluso loa corees- 
pondientes, acordando la  franquicia de de- 
K cbos al carbón, m inerolei, hierros y  azú­
cares.

A r r e g l o  f i r m a d o
Paría 14 ( 1 1.)— El arreglo entra F ran c ia  y 

el Estado libre del Congo, h a  sido firmado 
esta  m añana en el m inisterio de Negocios 
Extranjeros.

D i i p u y  e n f e r m o  
París 14 ( 6  25 t  }—El presidente del M inis- 

■ torio, ISr. D opuy, que se baila veranean- 
j do cerca d# P fídes (Pirineos Orientales), se
: encuentra iodispuísto  y obligado i  guardar

coma.
. P o r  s a q u e o  j  og¡i-e»l«ii»
f Gfrenoile 14 (7 t . ) -  El T ribunal porreccio- 
• na l h a  aentenciado á  dos t  ño# de cárcel á  un 
' individuo que el 25 de Jun io  soqueó e l con-

E1 im portante decreto del m inisterio de 1% 
Qobem sción ordenando la  formación de la 
«Estadística del Trabajo» publicado el día 12 
del presente en la  Gaceta, va precedido dp 
un  extenso y razonado preámbulo, del que 
copiamos los siguientes Fneas que condensan 
el pensam iento del m inistro:

(Siendo el cr»baie la  base principal de la 
vida de los pueblos y del Estado in tereet 
grandem ente á éste y á aquéllos pautuolizor, 
no sólo sus caracteres, organizaeión, m ovi- 
rnranto y relacim es con U  propiedad y el ca­
pital, sino tam bién las condiciones mora.es 
y  materiales de las clases trabajadoras, de 
cuya m anera, y eon el pleno conoetmiento de 
los heebos relativos al trabajo en sua m últi­
ples aspectos, los Corte# y  los Gobiernos po­
drán  acordar m edidas adecuados pora la  solu­
ción de loa problemas sociales y  f ie u n d u  
para elb ienpúbliro , v aquellos claves poseer 
medio eficaz, ya para ejercitar suactividod en 
mayor beneficio propio, ya para resi#tir<e á 
las augestiones del desórdeo y de la  fantasía.

Con tan  laudable fin, el m inistro  que sus- 
eribe h a  examinado las d istintos organiza­
ciones de laa oficinas destinadas en el ex- 
trao jera á  lo formación de lo Bstadiatica del 
T rab íjo . y h a  optado en prim er térm ino por 
au e-tableeimiento en el m inU tirio  á  cuyo 
frente se halla, en atención al intim a enlace 
que existe entre los cuestiones social s, la  
m archa y  cualidades del trabajo y  de los tr»r 
bajadores, y la  tranquilidad pública.

La situación del Tesoro y la  f«lta de crédi­
to  legislativo im piden ciertam ente que la  
instalación de es t) servicio se verifique eon 
la  aviplitud  que fuera de dessar; pero dentro 
de dichas eondicionee pueden obtenerse ex­
celentes resuitsdov, utilizando loa conoti- 
m ien tosy  ap titud  de los fuocionarios (lue 
escojan, eo tre los que prestan  servicio en loe 
ramos afines, tos m inistres de Fom ento, de 
Hacienda y el que suaciibe, acudiendo ol 
celo y patriotism o de las D iputaciones p r ^  
vincialei, p ara  los cuales es pequeño sacri­
ficio el que se les autoriza á realizar, dada la  
sum a conveniencia que para las loealidades 
reviste la Estadística del Trabajo, é invitan­
do á  los Sociedades de toda e’ase y á los par- 
tic n ltre s  á  que cooperen at mejor éxito de la  
m ism a con sus informaciones, conocimientos 
y observaciones.

En efecto, 1» acctón privada puede aux i­
liar (ficazmeaW i  la cflcial. y con este objeto 
se propone tam biéu el nom bram iento de 
agentes especiales, honoríficos y  g rata ito s 

i pbr ahora, cuyos trabajos habrán  de aei re -

Ayuntamiento de Madrid



EL
compenswioa en 1& io n a a  q ae  designe la  co­
rrespondiente ¡ey, debiendo disfrutar desde 
luego la  consideración de funoionarios pú ­
blicos.»

9 • *
La parte dispositiva del decreto es como si­

gue;
«Artículo 1.® 8e establece en el m iniste­

rio de la  Gobernación el servicio especial de 
Estadística del Trabajo, cuyo objeto será re­
un ir, clasificar, com parar y  publicar ios he­
chos qu e  en España tengan  relación con el 
trabajo y  con el trabajador.

Art. 2.* El servicio de la  Estadística del 
Trabajo com prenderá los extremos siguien­
tes; ^ ■

i * Población obre.-apor sexos, edades y   ̂
oficios, y  au movimiento en el territorio n a­
cional —Emigración é inm igración.—Orga- 
niíación y  caracteres sociales del trabajo ea 
laa lábricas y tallerea, en las minas, en el 
campo, en las vías farreas y  sus estaciones, 
en loe puertos m arítim os y en las costas, en 
los conventos, en  ias dependencias oficiales
Í  oficinas particulares, en las tiendas y  eata- 

lecimientoe de toda clase y  en el servicio
doméstico. — Obreros catados y  so teros,__
üb tefdS  am bulantes y  tem p o rero s.-^b re ro s 
extranjeros.— Industrias explotadas por el 
Estado,— Trabajo «n las pris 'ones v en las 

• obras púbiicas.—Obreros del ejército y  de lu# 
afM naies.

2.* Remuneración del ob rero .-S a lario  de 
v tro n * s,jiiñ o 8 y  mujeres por mes. sem ana y 
d u ,  rn  cada industria  y  en cada reg ión__
Í rastqs del obrero.—Duración de la  jornada, 

rabmo á  jo r  al y S destajo.—Participación 
del obrero en loa benefleios.—Formalidades 
de los contratos eícritos ó verbales entre pa­
tronos y  obreros.—Reclamaciones de patro­
nos y oDr res ante ios tribunales v jurados. 
-A sociaciones dé obreros para la  fabrica-ión 
y  par» la  industria.— Huelgas: sus causas 
duración y resaltados.—Condiciones econó­
micas del trabajo con relación 1 1 Estailo, al 
valor y  á los productos de la propiedad, de la 
ind is te ia  y del Domercío en la« diversas re­
giones.—Im puestos y  arbitrios eohre especies 
«e consumo y artículos de pnm era nece- 
«dao .

3* C ultura religiosa y  moral, intelectual 
y arQsticadB U  erase obrora.—Su irs tru c - 
« ó u  y edueición —fiacuelav primarias y de 
Artes y Oficios —Alimeatos, vestido y brW - 
tacióB de tos obreros.—Fami ia  del obrero.— 
Salubridad é higiene.—Condieiones rirlcas 
de loa obseroa según as diverr aa clases de tra- 

. bajo, accidentes de trabajo y facilidades ó 
precauciones para evitarlos y remediarlos.—
A «irtincia facultativa de la  cUse obrera.__
Industrias insalubres.—Enfermedades ad 
quiridas en los diversos oficios.—Inutiliia- 
ooa.—V irtudes y  Ticicl de laa cla»es traba- 
jtdoriM .—Aociones heroicas de loe obreros.

I  4 * Gr 6mi üf . — dooj  eratí?m  
de tcftiiumo, producción y  c r é n i t C a j a s  de 
ahcrro, de seguro v d » « tiro ,—Casas de prés­
tamos.— Sociedades religiosas de obrero-.—
Sociedades de Socorros m utuos y  de recreo.__
Offeone» —C orridas de toros y su estadística 
p er'icu lar.—Beneficencia del Estado, de la

nes sobre las m aterias que abraza el servicio 
de la  Estadística dei Trabajo.

La sección central exam inará dichos ítifor- 
mes y propondrá al m inistro les que hayau 
de inc uirse en las publicaciones anual y 
m ensual prescritas en el siguiente artículo.

A rt. 9.® A fin de cada año el mini.-terio 
de Gobernación nub licarálos datos reco­
gidos, coleccionándolos en u n  folleto ó libro, 
sin perjuicio de hacerlo tam bién per medio 
de un  Bcie in  m ensual qM  cont-nga avances 
y  resúm enes da dichos datos, cuya «oscrip- 
ción será obligatoria p ara  éee A yuntam ien­
tos.

Ambas publicaciones serán facilitadas por 
precio reuucido á 'la s  cteses trabajadoras v 
ehJJtoducto de suscripción y  de la  venta de 
ejemplares se destinará á  sufragar un a  parte 
de l( 8 gastos del servicio.

En la edición anual de la  Estadística y  en 
los B a U littt m ensuslee se h-- rá  mención par­
ticu lar de los trubajoB realizados por ios 
agentes especiales,

A rt. 10. Bl m inistro de la  Oobernaeión 
presentará á  isa fo r te s  un  proyecto de ley 
pura el definitivo establecimiento del servi­
cio de L s 'ad í'tic a  di 1 Trabajo y  dictará el re­
glam ento y  las Órdenes correspi-ndient' sp a ra  
la  ejeeneioa del pre.'ente decreto.» '

R E F O R M A S

E l  1IST8IGGIDI FlBÜGS
Según tetegrafían de San Sebastián á  í a  

Corrtspcndeneia, *1 Sr. Groizard piensa apro­
vechar su residencia en Alzóla, para acabar 
de redsctar sus proyectos relativos 4 la  re­
forma de la enseñanza.

El mismo desnacbo adelanta les siguientes 
noticias acerca del asunto:

V * *
Constituirá una veid deracarrera, modes­

ta  en si. pero de porvenir, por las aoLcaeio- 
nes de la  elfctrimdad, y  los que la  term ínen 
tendrán  su  correspondiente titulo.

PRIMERA BNSESaNZA
El Sr. Groizard reform ará, por de pronto, 

la  p ro v is i'n  de las escuelas, de U l suerte, 
que éstas ouedeh em ancipadas del caci- 
qu  smo.

Las escuelas se proveerán por oposición.
Las oposiciones á escuelas superiores se 

verificarán en Madrid,
Las oposiciones para proveer las escuelas 

elementales se harén en  la capital del respeo- 
tivo distrito  un i'ersitario .

Los tribunales tendrán  la debida im parcia­
lidad é indeparid>'ac.a.

|«z, dueño de la  casa de j  u- g» de la calle de 
T etu in , y que ee hallaba rtUiwntft eoMide w  
desarrollaron los sucesos qne rscorÍAriiL 
nuestros lecioret.

Bajo la fianza personal de 10.000 pesetas 
h a  sido puesto en libertad.

En este mismo juzgado, se presentó un  es­
crito, eu el cual, José Domínguez Magro, 
nom bra como abogado suyo, a l letrado señor 
Sánchez Covisa.

Carreo en absoluto de fundam ento la  no­
tic ia  d« haberse recibido anónimi a en este 
Ceütro, contra el digao juez señor Cañabate.

Bl capitán general de Madrid, Sr. Berm ú- 
dez Reina h a  dirigido ayer un oficio al juez 
inslrue to r del prcceso sobre el juego, m ani­
festándole que, de conformidad con lo d is- 
puw to  en el art. 7.®, caso cuarto y décimo 
quinto , y del art. 350 del Código de Justicia 
M ilitar, le requiere para q  te se inhiba dicho 
juzgado del conocimiento de los delitos co­
metidos por Euseoio G«rcÍB Castillo, en lo 
relativo á la  resistencia é insulto de obra al 
guardia civil Aria».

_£i juzgado raso.verá lo que estím s eonve- 
n ien te eu el asunto.

La peste en China
Pr^vAucloiivii 7n  R a s la

Loe diarios rusos anuncian que se han t<K i 
m sdo rigurosa® medidas para prevenir la  in -  ' 
v«8ión en la R usia atiática de 1a epidemia 
que hace cuatro meses devasta varias regio­
nes de la China. Se ha abierto al Gobierno 
general de la  provincia del Amor un  crédito 
de iO.OOO rublos téO.OOO pesetas), para esta­
blecer u n  puesto de vigilancia en W ladi- 
voetok.

A unque e l peligro de invasión de la  epide­
m ia no parece inm inente por la frontera te­
rritorial, el Consejo de m inistros ha elabora­
do un proyecto de reglsm ento de medidas 
preventivas, cuva aplicación b a  sido ordena­
da por el czar. No se tra ta  de establecer un 
co rjón  sanitario  en to d a ls  extensión de la  '
frontera ru 8 0 <hi»a, sino de vigilar los puntos P
de entrada para los dos imperios m is  fre- ^
cuentes, aialnndo á  loa enfermos y desinfec- 
tando loa o tje tos contum aces é individuos i 
sospechosos de infecelón. i

Sin e m b s ^ ,  e s tá n  considerable la  rfluen- 
cia ds obreros chinos en el territorio  del 
OuBsouri, que s i estallase la peste en algún 
punto  del camino seguido en China por esos 
obreros, ee procedería s i abeoluto cierre de 
la  frontera.

dado destruido todo cuanto existía en el cam­
po; viña®, olivas v hortalizas. Los ganados y 

, palom ares h aa  sido diezmados.
I Son m uchos los heridos y contusos en si 

campo.
t La población se h a  quedado sin  cristales 

en lo» balcones y ventanas. La m ayor psrtc  
de las tejas han sido arrancadas por el furio- 
M ciclón. Han m uerto en su mayoría las aves 

[ de corral. El pueblo h a  quedado en la  mayor 
' m iseria.

i EN MADRIDEJOS
1 E l domingo, en tre las cuatro y las cinco de 
• la  tarde, descargó sobre la villa de M adride- 
i j 'js  y su térm ino ncunicipal una nube de gra- 
j ni70 que destrozó las huertas, causando da- 
I ños da consideración en vides y  olivares.
I U n í chispa eléctrica destruyo el capitel de 
■ la  erm ita del Cristo y  o tra ei altar mayor de 
. la  iglesia parroquial de Santa María.

No hay desgracias personales que la a e n -

ENYEPES
A las cuatro de la  ta rd e  del domingo, des­

cargó u n a  horrorosa torm enta en el térm ino 
de Tepes, que arrasó los viñedos y olivares, 
destruyó las fuentes y  causó heridas á varios 
vecinos.

RECTIFICACIÓN
Por el señor presidente del Catino de M a­

drid, se nos ruega  manifestemos que no es 
exacto que, á nom bre de la  ju n ta  directiva 
de aquel Círculo, »e haya dirigido consulta 
alguna al gobernador de la  proviucia, acerca 
de s i es lícito el juego  del baccarat. No ha 
habido ta l consulta.

Si algún  otro centro ó círculo lo h a  hecho, 
conviene no confundir.

E ' apreciable coicgt que dió ta noticia, y 
los demás que la  han reproducido, hartan  u a  
señalado (svor al expresado Centro, recüfi- 
csndo la  especie.

rokieli.iOpdas

provincia, del Mnnieink) y particular.—Con- 
gr-BOSde obreros.—Estadísticss dél trabajo 
en el extranjero.

A rt. 3.® Bl servicio de eetadístiea del tra ­
bajo será de«m p8ñsdo  oor un a  sección cen­
tral, que funcítmorá á laa  inm ediatas órde­
nes del subsecretario del m inisterio de la 
Gobernación, por Negociados que se consti­
tu irán  en las secretarias de loa Gobiernos de 
provincia, y  por (.gentes especiales en las 
loealidades donde puedan establecerle.

Los foncionsnos que de com ún acuerdo 
deuigien los m ioistros de .a  Gobernación, 
de Fomento y  de H scisnda form arán la sec­
ción central, que dirigiré un  jefe de adm i- 

. aistración.
Constuiráu los Negociados de To« gobier­

no» de provincias los empleados que nom ­
bren las Diputaciones, ó por no hallarBe és­
tas reunidas, Ue comisiones provinciales, á 
eu jo  fin quedan sutoiizsdas dichas Corpora- 
sioues para  inc lu ir «a sus presupuestos del 
actual ejercicio económico, y para satisfacer 
US consignaciones necesarias, en el caso de 
que el personal de aus oficinas no fuera su­
ficiente para  dedicar un a  parte de él al ser- 
vieto de la  Estadística del trabajo. Dichos 
Negociados constarán, por lo m enos, de un 
oficial y dos su iilia re s . ó de m ayor núm ero 
de esto» empleados, en proporeiín á la  im­
portancia industrial, fabril 6 agrícola de lá  
provlneir, y estarán ded.cados exclusiva- 
m ente á coordinar los datos estadísticos eo- 
muoicadoa al Gobierno de la provincia y á 
eum pUm entar laeórde«M  euperioses lelatL- 
v ts  *l serviéio.

A rt. 4,® L aSeoeióo Oentral redao tw álas 
circulares é instrucciones necesarias, formu­
lará los estades y caéetioñsrios que se con­
sidere convenientes par» la adquisición de 
loa datos relativos al servicio y  utilizará des­
de luego los trabajos realizados por la comi­
sión de re lo m a s  sociales y cuanta» estadlsti- 
OrB parciales ss  hacen e s  le s  oltciusa d«i Ee- 
tado, de laa provincias y  . o los Municipios.

Clasificará los datos recogidos; de k s  que 
requieran expresión num érica, deducirá es­
crupulosam ente la ic la  ’iÓD, las proporciones 
V los térm inos m -dios que den cabal idea de 
las causas reguladoras y  de las corrientes ge­
nerales que siguen los nechos concernientes 
al tra b ijo  y  á los trabajadores.

Con los daros que deben expresarse gráfi­
cam ente, formará diagram as y cartogramas 
que manifienteii claraiuente las variaciones y 
mqdificactoQiee de los mismos necbos.

Árt, 5.* .El m inistro de la  Gobernación 
« 1  e d ir i nom bram ientos de agentes especia­
les en concepto de honoríficos, y  previo in -  
furme de las autoridades locales,'a laa perso­
nas que se ofrezcan voluntaria y  g ratu ita­
m ente i  coadyuvar al mejor exUo da ia Esta- 
d istica Qel T r a b ^ .

Dichos agentes d isfrutarán la  considera­
ción de funcionarios púbbcos, sin  perjuicio 
de que un a  ley fije las recompensas que de­
ba otorgárs-'les.

Tendrán en prim er térm ino la misión de 
« co g e r psrticularm ente datos, noticias é in - 
fornaacionts sobre los diversos h»chos con- 
ftsrnientcs á laE etad ia ticade l Trabajo, trans 
mitiendolos al m inisterio de la  Gobernación, 
ya directam ente, ya por conducto de los go-  ̂
bernadores ü  de loe alcaldes.

A lt. 6.® Las autoridades, iuncioBarios y 
Oorporaeionee oficiales de toda clase ñmilita- 
rán con actividad y eon esm erólos datos que 
les sean reclamados co r el m inisterio de la 
Gobernación, por los gobernadores y  por los 
alcaldes, y gestionarán tam bién los que ha­
yan de a d ju in rse  de los particulares.

A rt. 7.® Las Diputaciones provinciales y 
los A yuntam ientos nom brarán un a  comisión 
com puesta de tres á  siete individuos de su 
seno para inform ar sobre los diversos hechas 
y citcunetancias del trabajo en el territorio 
d e  su jurisdicción. Los informes de lae comi- 
aionee de diputados provúiciaies s*rán d iri­
gidos al m inisterio de la Gobernación por 
•caudueto de los gobernadores, y  los de las 
«omisiones de concejales á los Gobiernos de 
provincia por conducto de los alcaldes.

Art. 8.® L as Comuañias, Empresas y  So­
le d a d e s  de toda clase, asi como las particu­
lares, podrán enviar el m inisterio de la  Go- 
^ rp a c ió n  y  á los gohernadoKs informticio-

ÜBUUNI'A BNSBÑANZA
La reforma «erá trasocnde ital y ae  im plan­

ta rá  por decreto, pues en ella se respeta la 
ley de 1857.

A unque tendrá presentes los dictám enes 
del Consrjo de Instrucción pública presenta­
dos por los «res. Calleja y  Sánchez Román, 
la  fu tu ra retorm a responderá á las conviccio­
nes personales dei señor m inistro de Fo­
m ento.

Armonizará en ló posible ambos dictám e­
nes, pero se incliuará mucho al informe del 
Sr. Sánchez Román, prescindiendo de las 
nom enclaturas y empleando un  languate co­
m ún  y corriente.

Respetará los actuales Institutos, para no 
h erir  cun supresiones intereses locales.

Todos tendrán iguales enseñanzas.
Lejos de suprim ir cátedras, aum entará al­

gunas, cuidando, sin embargo, de no gravar 
mucho el presupuesto principal.

Las principal js innovaciones serán;
Restringir la  edad, evitando que los niños 

comiencen prem aturam ente la  enseñanza.
D ividir ésta en dos penodos, uno de cultu­

ra  general y  otro preparatorio para estudios 
superiores.

El periodo de cu ltu ra  general durará  cua­
tro  años, com prendiendo próxim am ente las 
actuales asignaturas.

El periodo de preparación durará dos 
años.

Comprenderá dos ram as: n n a  de ciencias 
morales y políticas y o tra  de ciencia* fisico­
químicas.

El periodo de estudios preparatorios per­
m itir* m ás adelante descargar los estudios 
universitarios d e  años de ampliación.

El Sr. Groizard p«nsará Balite los títulos 
que hayan de su stitu ir ai de bachiller. P ro- 
bableuiSRte habrá dos: uno de cultu ra gaoe- 
ra l y  otro de term inación de estudios prepará­
ronos.

D irá  carácter práctico i  la  enseñanza.
Establecerá paaautei ó repetidores
A um entará las horas de d ase  para las en­

señanzas prácticas.
ESSe S aNZAS e n  FACULTAD 1 SDPBRIOBBS
No serán objet j  de n inguna reform a por el 

pronto.

E L  CICLON
He aquí las noticias telegráficas publica­

das por un  colega sobre «1 ciclón del do­
mingo;

EN HERENCIA

Tales son los principales extremos del pro­
yecto.

Lo que no acertam os á com prender es la 
opurtunidad con que el mismo periódico dice 
en otra de sos S‘-coiu&es:

<El partido liberal quizás m irará este a pro­
yectos coa terror supersticioso; norque 
siempre que se h s  intentado una reforma 
profunda «u la en-eñanza, cayó del poder el 
partido pr«5tcudia ilevapla a cabo.

F or eso ''recísam ente permanecé incólume 
la ley del 57.

Coofirmua su que esta vm  ha de romperse 
el conjuro.»

T r i b u n a l e s
ARTICULOS DE «LA ANARQUÍA»

Bu la  Sala segunda de vacaciones, y  ante 
el tr ih u n il del Jurado , h a  comparecido ayer 
Isidro Ibarra, acusado de haber injuriado a 
dos señores obispos en artículos que vieron 
la  luz en el periódico La Anargaía.

H a Bcstenido la acusación el abogado fiscal 
sustitu to , Sr. P .auellfa, y  h a  defm dido al 
procesado el elocuente o 'ad o r republicano 
Sr. Menéndez Paliarás, quien h* pronuncia­
do un enérgico y  correcto informe, abogando 
por todas Jas libertades y  en particular por 
la  de la  prensa.

H a term inado su oración leyendo la carta ■ 
que el p roc 'ssdo  le dirigió deede la  cárcel, y 
que circuló poé_t<>do8 los periódicos á raíz del 
atentado del Liceo de Barcelona, en la  cual 
M separa del partido anarquista, por ver que 
le han  tomado como bandera algunos d ina­
miteros salvajes.

El Jurado ha escuchado a l Sr. Paliares con 
exlraordinari» atención, dictando en seguida 
uu  veredicto de inculpabilidad, en virtud del 
cual Isidro Ibarra ha sido puesto inm edia ta- 
m ente en libertad.

H a asistido al juicio numeroso público
**»

LA  CUESTION DHL JUEGO

U á s i p « » riiie -n < ire « .--E I c l e l ó i i .—P á -  
i i l c o .  — H r r i d u » .  — T r r a  i i i l l lo n * *
■ if rd ld o A . — t s r r l b l s a . __
IX » m ttr e .

Aícdísr 13 (8 n.)—Se conocea pormenores 
de la  extensión de la  catástrofe ocurrida 
ayer.

Se formó el ciclón sobre las lagunas de V¡- 
llafrani», comenzando allí mismo á desenca­
denarse.

Avanzó en dirección S u r, siguiendo su  
acción devastadora robre H erencia y su  té r­
mino, saltando bruscam ente hacia el Este 
yendo á disolverse y  descargar loa últim os 
pedriscos sobre el pueblo de Alcázar de San 
Juan.

Momentos antes de estallar la trom ba se 
des.itó un  fortisimo huracán, j im á s  aquí vis­
to, arrancando tejas, chim eneas y  árboles se­
culares, desplomando m urallas y  arrastran­
do en carrera vertiginosa ca-m ajes y galeras 
czrgadaa, que volcaban ó chocaban contra 
ios edificios, cuarteándolos.

i n  las eras, centenares de caballerías co­
rrían  locas de terror por Laa cercanías e in te­
rior de la población, resultando m uchas he­
ridas y  m uertas algunas.

En la torm enta perecieron m illares de aves 
de corral y silvestre).

Cayeron piedras nunca vistas; eran de ta ­
maño colos*!, por term ino medio, como re­
gulares naraujas.

Los médicos de la  población se m ultip li­
caron curando heridos y  contusos, que son ' 
muchísimos, ispecialm ente labriegos v c a s -  1 toree. o j  r  ,

Lae pérdidas son incalculables. ■
Las deliciosas huertas que ceñían de una 

faja verde la  poolici n , fueron barridas oor •' 
la  tromba, perdiéndose cincuenta m il duros ' 
en hortaliza® y  m ás de dos m illones en vides ' 

Las te< hum bres de todos los edificios de lá  i 
poolaeióa quedaron destrozadas. [

Solamente ias clases a comodadas han e n -  ’ 
cargado hoy á los pueblos comarcanos más 
de un  miUon de tejas.

La m ies de las era», la  paja v los trigos, 
los arrebateba la trom bi, transportándolos 4  

increíbles distancias.
b iu a u ta  los tres cuartos de hora de des­

atarse el ciclón, se oía un  tronar continuado 
y  pavoroso.

Momentos antes de estallar la borrasca, la 
aguja barométrica s iltó  violentam ente indi 
cando terapeaUd.

La brújula, que tam bién la  observábamos
eu la  m esa del despacho, giraba v»rtíg inost- 
ire n te  eomo el ro lan te de un reloj. >

Bobre el patio de nu  .stra casa cayó u n a  ¡ 
trem enda colum na de teja y  piedra, desga- • 
rrando el toldo y produciendo el mismo es- ■ 
pantoso ruido que si se hundiera el edificio.

Hecorn ayer y hoy al térm ino de ia  pobla­
ción y de jo s  pueblos lim itrofes, quedando 
aterrorizado ante aquellos inmensos estra- 
gos.

St,lo aquí las pérdidas ocasionadas por el 
ciclón, pasan de seis millones da reales.

El Amarguillo, de tristes recuerdos, en su 
curso de Viliafraac* a Herencia, que estaba 
seso, se ha desbordsdo esta  noche al de­
rretirse la piedra, que en mucboe sitios al­
canzó medio metro de altura.

Para apreciar el tam año y  la fuerza de la 
piedra, bastará decir que los tubos de zinc, 
las calderas, sartenes y  cubos oue alcanzó y 
azotó el ciclón, tienen agujeros de ocho y 
diez centím etros, como si hubieran  sido atra- 
vesaloB por proyectites de cañón.

Qnedsron rotos los hilos celegráficoe, me­
nos los de Alcázar.

Si el Gobierno deja de m andar inm ediatos 
socorros y  no ss apresura 4 condonarlos im­
puestos, Herencia pavará 4 poder del Fisco y 
la  inm ensa m ayoría de los vei-inos sufrirán ' 
los inevitables y trem endos rigores del h am ­
bre y de la m iseria mas «-spantosaa.

Hoy podemos am pliar algunas noticias con 
respecto al desfalco de efectos tim brados que 
M teayer se descubrió en los alm acenes de la  
Com pañía A rrendataria de Tabacos.

El desfalco parece que es va cosa vieja, y 
se descubrió al proceder aT recuento  de los 
pliegos de sellos d s  i  15 céntimos, y  de 3, 4 
y lU pesetas, en cuyo momento se notó que 
la num eración estaba interrum pida, y  saltaba 
de m uchos miles de números.

¡ Inm ediatam ente el gusrda-alm acén don 
Ralael G arcía Carvajal, (lió cuen ta  de lo que 
ocurría al director de la  Compañía, y  con la s  
reservas proptes de estos casos, procedióse 
la  averiguación de los hechos.

De la  gestión oficial practicada por l a  di 
recclón de la  Tabacalera se deecoaocen los 
resultados, SHbiéudose sólo que, 4 la vez de 
fotm®r expediente, pasó aviso al juzgado de 
guardia.

; Eate ee constituyó á Us tres  de la  tarde de 
• anteayer eu loe almacenes de la  Compañía 

procediendo 4 in stru ir Las prim eras diligeu- 
■ cias, de las cuates resulta que todos los efec­

tos tim brados se custodian eu uu almacén, 
cuya puerta  se p rerin ta  pegvndo sobre la  ce­
rradura  una tira  de papA blanco firm ada por 
el guarda-almacÓQ, D. Rafael González Car­
vajal.

Para llegar á este almacén hay que abrir 
antea o tra habitación. Su puerta  tiene dos 
II aves, y éstas obran siem pre en poder de dos 
inapectorea que hacen guardias alternos de 
veinticuatro horas.

Las diligencias duraron hasta  Us siete de 
la  tarde, en que el juzgado se trasladó 4 la 
Casa de Canónigos.
• Por la  nochs prestaron declaración D. Ra­
fael González Carvajal, guarda-aím aeén; el 
adm inistrador de la  Com pañía de la provin­
cia de Madrid, D. M anuel Díaz Valdés; el 
inspector de los almacenes, D. Joaquín  Qó- 
m ia  Aguado; el auxiliar, Sr. Rojas, y el mozo 
de almacenes Martín Frrnácdez.

Además estaban citados varios peritos ce­
rrajeros 7  carpinteros y  varios vigilantes v 
serenos. ''

Según las últim as noticias, el desfalco ó 
robo asciende en total 4 20.000 duros y  pare 
ce que el juzgado tiene indicios, tal vez algo 
mas, de quiénes sean los autores da este im ­
pórtente robo.

A l a «  ocho de la m añana de aver pasaron 
1m prim eras diligencias sum ariales relativas 
a l  desfalco en la Tabacalera al juez del Hos- 
p r a l ,  correspondiendo al actuario S r Ca­
brero.

Las diligencias escritas son bastants vo­
luminosas.

Todos los individuos que, según decimos,
5restaron declaración ante el juez de guar-^ 

ia, han stdo puestos en libertad.
Eu la Compañía de la Tabacalera conti­

nuaron  1 as averiguaciones extraoficiales, 
para ayudar en su  cometido ai juzgado dé 
instrucción.

Este, que es el del distrito  del Hospital, se 
constituyó en la Compañía A rrendatíria  am­
pliando las declaraciones que el juez de 
guard ia  hab ía recibido 4 los ludividuos que 
anoche fueron citados a la  casa de Canóui- 
gos, y h ss ta  hora avanzada estuvo en el ex- 
presido establecimiento.

El guarda-alm acén prestó, al encargarse 
del mismo, una fianza de 5.000 duros.

trucción de la  gran farola qne había da colo­
carse en la P uerta del Bol.

EN VILUFRANCA

N O T IC IA S
M A D R I D

A y a a ta m ie iito
^  h a  publicado el recurso do alzada for­

m alizado ante el m inistro de la  Gobernación 
por nueve concejales y  siete exconcejales del 
A yuntam iento d s  esta corte, eon trauo  acuer­
do d ri gobernador civil de 1 1  de Ju lio  ú lti­
mo, dictado de cenformidad con lo propues­
to  por la  comisión provincial en e! expedien- 
to (ie ru in a y  demolición de la  casa núm . 4  

de la  eslíe de Molino de-Viento.
F irm an  dicho recurso los Sres. D. Salva­

dor Fernández Soler, D. Ju lián  Rodríguez de 
Lelia, p .  Benito Alderete. D. Antonio Pardo. 
D. José Gayo, D. Pedro Méndez Vigo, D, To­
m as M iaue'a, D. Andrés G arci-N uño, don 
Fernando Moicillo, D, Ju an  Rincón, D. A n­
tonio Castañé, D. Simóu Sánchez, D. A nto- 
nio Kuiz Bsneyán. D. José Noguera, D, Ma­
nuel Salvador y D. Pedro Menendez Vega.

Ue G u ern »
Se ba dispuesto que duran te la  ausencia 

del ten ien te general D. Ju lio  SeriñA y Ray- 
m undo, se encargue del despacho de Ja sub­
secretaría de dicho m inisterio, el general de 
brigada, jefe de sección del mismo, D. José 
A icantaia y Pérez.

• •
Con obj'eto de dejar locales disponibles, y

Sara  alojar el cuarto regim iento de Africa, 
e reciente creación, en v irtud  d e  orden 

transm itida por telégrafo, hoy se em barcarán 
en Melilla para  España las fiierzas pertene­
cientes á los regim ientos de Alava á In ­
fante.

H a sido destinado á m andar aqnel regi­
m iento, el coronel D. Félix  Pareja y Mesa, 
q^u ienyaaeha  prfsentado con ts l  carácter, 
al m inistro de la  G uerra y  al jefe del pe iso - 
na l de aquel departam ento.

También han sido destinados al mismo 
cuerpo los jefes y  oficiales «iguientos: 

T eniente) coroneles; D. Fernando Guezala 
Power y  D. Rafael Mo.ina Igntzábal.

C om »aaaa’6 s: D José Montero Muñoz, 
D . Ricardo Yela Balloch y  D. Carlos Garran— 
que Mario.

Capitanes: D. Francisco H artado Perez, 
D. Silvino González Con*jo, D. Lorenzo Car- 
dentü Ugarte, D. Ju an  M illán G uillén, don 
Maximino Cadalso Greño, D. Lucas Carrión 
Sánz, D. L ionardo Amor Luque, D. F ;an - 
cisco González Galiauo, D. Angel Ga-zón y 
Garzón D. Pedro Rivera Rodríguez, D. Be 
nito Regueiro López, D. Luis Maldonado 
Itn rrisg a  y D. J. 8» Ruíz y  Ruiz.

Médicoc: primero, D. M anuel M artin F'er- 
nández, y , segundo, D. Enrique GabaliA y 
Valentí.

Capellán; el segundo, D. Domingo Gonzá­
lez Gómez.

D s  h l R r l n a
Ayer firmó la regente, ea  San Sebastián, 

las siguientes disposiciones:
Nombrando secretario de causas del apos­

tadero de l a  H abana »l eapiiáu de infantería 
de M arina D. Rafael Comeyaue.

Idem  jefe del negociado ije obras da la  c i -  
miaatiíi del arsenal de la Carraca al contador 
de navio de prim era clase D. Servando StulL 

Destinando al apoeUdero de FiLpinak al 
contador de fragata D. Federico Capaevila.

El señor duque de Tam ames fué á  Cha- 
m artin  de la  Rosa con objeto de en terírse 
lersonalm ente del peligro que púcdsn  tener 
0 8  pozos negros del colegio de jesu ítas allí 

establecido.
Ayer salió el gobernador para Aranjuez, 

donde perm anecerá hasta el j  e re s  próximo, 
en cuya tarde regresará á MadriiL

O b r a  d e  « a r i d a d
El beneficio celebrado en el wroo de Colón 

produjo trescientas pesetas, que serán desti­
nadas á  la  v iuda é hijos dé Leoncio Esteban.

I<:t v r r b r n A  d s  l a  P a l o m a
Anoche comenzó en el barrio de las Visti­

llas la  renom brada verbena de la Paloma.
Los vecinos se divirtierun dn lo lindo, 

aprovechando lo apacible de la noche: loa 
mantón- s de la  China estuvieron de m ani­
fiesto; lus salon-'S de baile concurridísimos, 
y en tre ello® merece c i tn se  el que instaló 1* 
Sociedad «SI Turia» en la  caite de Don Pe­
dro, frente al Viaducto.

La anim«ción, el bullicio y  alegria fueron 
extraordinarios en el mencionado barrio.

El Sr. Catena, que se halla en Sao Sebas­
tián , dió ayer orden á  su  procurador en Ma­
drid para p resen tar querella por in ju ria  y 
calum nia contra el Sr. Prieto, director de E l 
Ideal.

Hoy se verificará en la  Plaza de Toros de 
esta corte un a  corrida de novillo», en la  que 
se lid iarán  seis de ia ganadería del duque de 
V eragua por las cuadrillas que dirigen Lesa- 
ca y  Qorete.

Encuéntrase m uy mejorado de la  fractura 
de la  p ierna el redactor de La Evoca D. Pe­
dro Boflll.

Deseamos que en breve plazo sea completo 
su  restabieoLmient.i.

En el «Centro electoral» del candidato re-
E ublicano por el distrito de luclusa-Jetsfe 

.  Demetrio Borralto Róblsz, h» quedado 
constituido en ia calle de 'a  Encomienda 7 
segundo (Circulo republicano), donde los eo- 
rrehgionanos pueden consultar Iss dudas 
que se les originen.

H a falleciio la  señora doña Concha Rodrí­
guez de Morales, herm ana política de n u es­
tro particular a m i ^  D. Venancio Vázquez, 
á quien en viamos, To mismo qu-. 4 su  d istin - 
qutda fam ilia, nuestro más sentido pésame.

Ante r i iuez de! d ist^ to  del Centro, señor horrorosa torm enta de pie’dra. Á íguñas nie- 
D iai Cañabato, declaro ayer D. Carlos Ragú- |  d ras  tenían el tamaño c e n a ra n ja ^ H a  q!ie-

El teniente de alcalde del d istrito  de la 
A udiencia, Sr. Minueaa de los Ríos, deco- 

, miB(5 ayer algnna cau tidad de pan falto de 
Hoy, á  las cinco de la  tarde, h a  descarga- peso, 

do sobre esta población y su  térm ino una *•»
Se h a  declarado desierta, por falta de liei- 

t  adores, la  subasta anunciada para la  cona-

PR O V IN C IA S
Barcei.o.va 13. 

M a tr im o n io  fr ltz
En el gobierno civil se recibió ayer un  te­

legram a del alcalde de Mataró, que diee 
aai:

«A 1m  cuatro y m edia de esta tarde una 
m ujer de veintiún años llam ada Josefa Ca­
bo ee dirigía, conversando con au eaposo Mi- 
fuel M auen, de tre in ta  y cuateo años, hacia 
a c r i le  de San Pedro A lta, donde aquflla  

vive desde hace tiempo separad* de eu m an­
do y en com pañía de su madre. El esposo b* 
disparado uoa pistola sobra s u  m ujer, h i­
riéndola en 1a m ejilla derecha. Conducida á 
su  casa, le h a  s:do extraide e í proyectil por 
u n  médico loreuee. La herida per ahora no 

frece graveda.i. E l agresor h a  sido dct«uido 
8 las cioco r  m iautos po» la  gnardia m unici­
pal. E' juzgado instruye las oportunas ai¡i- 
genciaa.»

Ureoiulao
F uerza de carabineros, al mando de un  sar- 

gento, practicó en la  m añana de ayer un re- 
c.jnociniientci en un* habitación de la  calle 
de la Victoria, ocupándose eajss de tabacos 
vacias, etiquetas y  unos poeos puros de con ­
trabando.

Léeida 13. 
l ' n n  c i u d a d  á  o n c u p a «

Los vecinos de Lérida van tocando los in -  
co iTenientes que el lado de laa ventsjas tie­
ne el alum brsao eléctrico.

A-nteaaoche, quelóae la ciudad 4 oscuras, 
teniendo que utilizarse candÜBjas de netró- 
Ipo y  haciiaa de viento.

La causa del eclipse eléctrico, fuédebída i  
que duran te la  torm enta de la m adrugada 
cayó un rayó en la fábrica de la «SocTedaá 
Eletjtnca* sita  en Torrefarrera, fundiendo la 
bo ’ina  de la  dínamo.

I / 's  comercios tuvieron que cerrar sus 
pueitsB ó Us oeho de U  noche, siendo g e n e ­
ra l el deroontento entre r l veciudario, que 
censuraba 4 la  «Sociedad Eléctrica», por no
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haber tenido o tra  bovina de repuesto, en pre 
tis ió n  d» cualquier pereance.
t A fortunadam ente la  luna, que va está acos- 

m brada de antiguo á subsanarlas delicien- 
Mas de la  luz m unicipal, vino en a c r ilio  de 
u s  ílergenses, lnm sn¿» esplendida hasta  hora 
m uy avanzada de la  noche.

B l u v r to e  p o r  r a j o *
En w tv t l t ^ 'n o f }  en loe de algunos pve- 

blus ^ctooB , d e s l ig ó  ai vjeraeB y  sápMo 
4 1 tim n  u h a  fuerte ilm oesU d..

D uranie la  referida to rm enta tronó ee 
touendosam ente, cayendo varias exhalacio- 
liee eléctricas.
- Uno de los rayos cayó í  laa eeia ae  la  m á-
t ua en un a  era del pueblo de Corbins, m s 

ido i  un  vecino llamado C^onats.
• A las tres de la m adrugada del mismo 

día. otro rayo mató á un  lab iadoi ea  8 u -  
4»n«. 1 .

ZxBaOQZA. 12 
L a  c a t á s t r o f e  d e  T l l l a f e l l c h r

£ n  este m om ento recibo detaües del sí- 
diestro ocurrido en esta villa.
. .A  las once de la  m añana d d  dia 11, han 
ndo  oídas, no sólo en esta villa, sino en al­
a n o s  pueblos eomarcauos. varias detona- 
¡ ^ n e s , n o r ia s  qne los habitantes todos de 
aquélla han  podido conocer eran producidas 
M r la explosión de laa fábricas de pólvora 

en la  expresada villa existen, ó de s lg u - 
Boe depósitos de dicha m ateria; haciendo en 
dno ú otro caso presum ir fundadam ente, da
^ ta hora en que ha tenido lugar, que ince- 

tiblem ente nabrian ocurrido desgracias 
personales.

La población en m asa se d iiig ió  en el acto 
a l  lugar de la  catástrofe.

La enorm idad del peligro hizo que las au­
toridades locales tom asen la  providencia de 
im pedir la  en trada en la fábrica para evitar 
«B BU ca o  luievas desgracias; pues no era 
á n d e n te  que hallándose aún ardiendo la  to- 
U lidad de las m aderas que m om entos antea 
funoionaban en la  elaboración del referido ar­
tículo, para  la m anutención de m uchas fami­
lias, se consintiese el acceso, toda vez que 
un* sola chispa llevada por el viento i.o tra s  
fá£rl<%_s inmediata® J>ndM «cisionar nuevas
ex|Loto®ñto'

,  >el exam en veriflsado en el lugar del su - 
c4 D. K tn ltó  haber M locido, i  couaecuaocia 
dé missao, los obKqefi—'flciañs de seta villa 
—V ísente Morales Suso, Áufonio Gil Julián  
y Antonio Sánchez Escálate. Todos ellos ca­
sados, no halM adose conseguido bailar más 
que lo» cadávenes del primero y  últim o, si 
bien e l lellsclm ientq del segundo se cree se- 
gnríaima, pne cnanto  encentrándose reuni­
dos los tres en un a  m ism a fábrica, no se le b a  
visto oelir, siendo de pri sum ir se bslle entre 
los escombros.

A las cinco de la ta rde  continúa el fuego 
«9 grandes proporciones, .lo cual impide el 
hivantam iento de los cadáveres ohecídos á 
sim ple yi8tl^ habiéndose constituido num e- 
eiMBB guardias para  la  m ás exquisita vigi- 
Isqcis,

ISo;quiero relatar todos lo» detalles que de 
ests te rrib le  catástrofe se m e bao fecititedo, 
,or no contristar los ánim os de tos lectores 
e E l  G lobo.

V alencia  13.
L -n lú n  r rp i ib l iv H i i i»

Ayer se verificó en elyerdno pueblo de Pa­
te rna un uieetinf repñblicxno, orgabizado 
por «La Juven tud  Hepublicana» de esta  ca­
pital.

Hablaron los Sres. M anáut, Alarcón, Gay, 
Sargatol, ei corresponsal de B l PaU Sr. Pas­
tor, v leyeron poesías los Srea. Araixa, Ros. 11, 
Guillar, Fernández y Capuz, siendo todos 
m uy aplaudidos.
- IXespBM quedó constituido un Comité de 
Unión repubiicaDa, en :a forma siguiente:
. Presidente, D. Miguel Benlioch; vicepresi­

dente, D. Miguel Mir; secretario, D. Antonio .

l

Alapont; Tócales. D . R afarl Banlloch, D. Vi­
cente Brisa, D. FrancíBéo Dondéri-», D. T í­
cente López, D. José Llavate, D. Ricardo Ba 
denes.

J a íh  13.
P n r  J u | ; A r  a l  t o r o

En la  plaza de la  Audiencia, se hallaban 
ay e r.tu d o  jugando  á ta s  corrido»^» áoros <o- 
rtqs oiBDs: 

de eatorce
Zába Ma-uQo dfe «llps. D iegn i 

r iá , de eatorce años d» edad, ha»ia ds.tott) 
eq oQastón que pe} alli pasaba otro niño, e. 
eual q ila o  torear.

Los com pañeros se opusieron á  que tom a­
ra  porte on la  lid ia el descofiónidb, diciéndo- 
!• e í  Diego qn e  Qo lo to rssra.

Como ocurrió el hecho nq se com prenda, 
pn-o sí que caía ehi» erro momentoa después 
el Diego, bañado en sangre.

S i pobre Diñó ten ia  nerdido el eonocímien 
to . A prim era vista presentaba an a  profunda 
herida en la  ingle derecha, por la  que salla á 
borbotones ta sangre.

ConjQCido i  la  casa de socorro le  practica- 
ion  en seguida la prim era cura ne una he­
rida  en la  región inguinal derecha, da pro­
nóstico grave, producida por arn ja blanca.

El herido contesta i  las p regun tas qne le 
hace el juez, m anifestando nó conocer al 
agresor.

Acto seguido fué conducido en un a  camilla 
al Hospital.

Por fss señas que del agresor dieron varios 
am iguitos de ls  victima, fué detenido aquél 
á las ocho de la noche.

Se llam a José Luis Sánchez Bravo, de doce 
años de edad, v dice, que venia de que le afi­
lasen un a  eucbílla de zapatero, la  que llevaba 
en la  mano,

Cuando llegó á la  plaza de la  A udiencia se 
halló á  los otroe jóvenes que hacían ls  corri­
d a  de toros.

Bl quiso torear, y 'citó  al que hacía de toro , 
que era pl herido,

Bst&Is acometió y cayeron ambos al suelo, 
donde, sin  darse cuenta , le fué producida la 
herida.

La cuchilla ee halla  recien afilada y  mide 
18 dedos d e  larga.

B ilb a o  13. 
l l n n l f e f i l a H ó n

Eo Bilbao ee proyi cta hacer un a  m anifes- 
taoión púb.ica, si el G oburno  eigub en su
5unible altondODO respecto á loa depósitos de 

inam ita, que 'fon  un pefigro para esa villa.

D E S D E  SftN S E B A S T I A N
L n a  a l iO |C R d is

A nteayer ap a ree^  flutendo sobre las aguas 
de la  babia dél vécinó puerto de Pasajes el 
cadáver de un a  pobre m ujer, llam ada Lo­
renza Irazu Lsirrea. que desde hace algún 
tiempo venia presentando síntom as de p a d ^  
cer SQfyenación m entai.

La infortunada Lorenza era n a tu ra l de 
1 ezo, donde residía. Tenia tre in ta  y  nueve 
años de edad, y  era soliera.

A un cuando se ignora cómo h a  podido 
ocurrir el accidente que le privó de la  vida, 
se supone haya sido casual..

S u  cadáver fué conducido al depósito del 
cem enterio de Pasajes, donde se le hizo la 
autopsia.

Según  dictam en facultativo, pereció por 
asfixia.

»« U
Nunca tan herm osa como ayer la playa de 
Concha; ei m ar se hallaba, si bien tran ­

quilo en la  euperScie, movido por m arejada 
que recalaba de fuera, rompiéndose en espu­
m osa ola que hacía ía delicia da los bañistas.

La concurrencia fué mayor que n ingún  
dia y ee velan m uchísim os forasteros y iín -  
disim as forasteras.

H v ip a lo  d e  a t i t l ie o  
Al aoochecer de ayer un individuo que p a­

saba por la  Avenida de la Libertad encendió 
UD cigarro puro que un amigo le habia rega­
tado, y  á los pocos momentos hizo explosión.

Reeogido»4o» restos del cigarro, se viú que 
coutanta nb  pequefio cartucho, n! parecer de 
pólvora.

Ea broma pudo costar cara a l fumador, 
R e c C M c a e lo n

Por referencia, cifieayer, que había habi­
do algunos rozam iehtos en taún  entre el di­
rector d* laJnepeccaon S sn ilérta  de aquella 
Vilit y  t i  sanador 1>. W enceslao M artínez, á 
ad íen  jsérece-Bu® fe molestó e l ser sometido 
a  teconacim iénto é l regresar de Hendaya; 
pero me aseguran que no bebo  n ingún  roza­
m iento entre el senador Sr. Martínez y la  
Inspección de Sanidad de Ifún , y  que únÜcs- 
m ente el Sr. M artioM  intervlbo m uy oporku- 
nem ente para evitip un  disgusto entae 1a 
Inspecoíóa de Sanidad y u n  crbálleroi

e x t r a n j e r o
e i  g«ilera

De Marsella se roetbieron ayer despacho» 
n o t ie in d e  haber e tu rrido  seis in ta a ío n esy  
eineodefaociones en atacados en d iw a n te -  
Tíoree.

Loe datos estadísticos reóogidos acusan 
q u s desde qne se ofreció el prim er caso sos- 
pecbos», han  sido ciento cincuenta los a ta ­
cados. . r . - r>

♦
Según notíoiaa recibidas ayer,'él Gobierno 

italiana h s  ostablesído desde el 8 de Agosto 
LrHcaueiPñto san itarias para todas ias pro- 
eedencÍM dé U  costa francesa del Medite­
rráneo.

lá l ib O llt
H a comenzado á  .pubiicaise en Lisboa la 

p rim era ferié del Boielim da Camari de Co- 
mereto 4 /fgM frta  de aquella capital.

El núm ero que h e a g s  recibiao y que viva­
m ente sgiadecem os.eorresponde al mes de 
Ju lio , y contiene trabajos im portantes de 
sum o in terés comersial.

S U ^ O S
En la  m a d ru n d a  de ayer los agentes de 

vigilancia Carlos Montero y Carlos García 
encontraron tendido en la  calle ^  Aeturias, 
detrás de la  de Perráz, á un  sujeto que tra- 
bisojam ente pudo m anifestar que hab ia sido 
Bendo.

Los vigilantes, en unión de los guardias 
de orden u ié iloo  José Gómez, núm . 42, y 
José Fernández, núm . 45. trasladaron al h e ­
rido á la  caea de socorro del distrito  de P a 'a -  
eio, donde los mádicoB Eres. Acilia (D. Ro­
berto) y Cantón (D. Arturo) le curaron cator­
ce heridas en los brazos, cabeza, vientre y  
cortado, eetas últim as de m ucha gravedad, 
especialm ente ia  del vientre, de algunoe cen­
tím etros de extensión, que parece na in tere­
sado los intestinos.

Por las declaraciones del herido y  de un 
prim o euyo, qu > ee encontraban en e l piso 
princiaal d é la  taberna donde se originó la  
cuestión, se sabe lo ocurrido.

Loa aguadores Constantino Alonso Gar­
cía, de veinticuatro años, natural dePandollo 
^Asturias), y otro compañero, M anuel M urtl- 
ñez, de apodo Fondongo, estuvinrun anteano­
che bosta poco antes de la  una en  la tanerna 
establecida en la  plaza de N aralón, jugándo­
se dos botellas de vino, que ganó el primero.

8u  am igo no se conformó con su  suerte, 
atribuyendo la  perdida á  tram pas del ganan­
cioso, y se OTiginó un altercada.

A v e n tU u la  cuestión salieron los dos d e­
safiados, hasta  lleirar al sitio referido, donde 
el apodado fandango, ae  improviso, se arrojó 
sobre CoDstastiDO Alonso y  ie ÍLlirió la heri­
d a  del vientre, que le hizo caer a l suelo, ensa­
ñándose entonces con su  victim a con ta n  sal- | 
vaje furia, que las heridas de la  cabeza se ' 
cruzan en d istin tas direcciones, y eon ocho. | 

El juzgado de guardia se constituyó en ia  . 
caea de eosorro y tomó declaración al herido, i 
< ue eu las últim as horas de la  m ad ru g a la  se 

■ aliaba gravisuno.

Bl agTMor fné detenido á  la» cinco de ta  
m añana.

“ A las ocho de la  m añanado  ayer, se arro­
jó  desde la a ltu ra  de un  qu in to  piso, e n la  
calle de Justin iano , un a  m ujer de cuM enta 
años de edad.

Fué tras  adada en gravísimo estado á  la 
casa de socorro del dietrito del Hospicio, don­
de falleció á las pocas horas.

El juez ds guard ia  se personó in  la  casa be­
néfica antes de que m urirra , sin conseguir do 
ella n inguna declaración, pues había perdido 
el uso de la  palabra.

—En la  calle del Barquillo, núm . 1, cuarto 
segundo izquierda, se h a  descubierto ayer un 
robo de imjiortancia.

E l inquilino de la  habitación, que ee un  tí­
tu lo  de Castilla, h a  notado el robo al regresar 
áyer m añana de Pozuelo.

Los tadiones se h an  llevado varias alhajas 
y  ropas.

El juzgado acudió en seguida á la  casa, sin 
lograr averiguar quién pusda ser el au to r de 
la  sustracción.

' “ También h a  sido robada la  casa del ca- 
ffetogenieros Sr. V iña, situada en la 

calle dq Ymanueva.
Asciende el robo á 2.550 pesetas ea  billetes 

de) B snooy dos monedas de oro.
$e detuvo á la  sirviente, Casimira Co­

nejo, por recaer sospechas acerca de ella de 
haber sido la  autora ó cómplice del delito.

—Eduardo Otero, tram oyista deh teatro del 
P rincipe Alfonso, h a  tenido ayer la  desgra­
cia de c»er en uno de los fosos del escenario, 
c-usándose ls fractura del brazo derecho. In ­
m ediatam ente fué llevado a l Gabinete m ed i- 
dico del barrio de Salamanca, donde se le 
practicó la  prim era cura.

G A C E TA  O FIC IA L D E  H O Y
/VeridíBcia.—Real decreto declarando mal 

form ada un a  com petencia promovida entre 
el gobernador civil de Granada y el juez de 
prim era instancia de Guadix.

Hacienda.—Real decreto reformando el sis­
tem a de tributación para el ejercicio de la 
profesión de médico cirujano por medio de 
patentes.

Ultramar.— D tcK ioa  de personal.

D. José Sagasta
Pasó todo el día de ayer bastante bien, 

aunque m uy débil, y  á ratos molestado por 
algún ahogo que sintió efecto del excesivo 
calor.

P or la  noche, y eon ocasión de haber llega­
do á  M adrid el médico de los baños de Bete- 
lú , Sr. Euriquez el cual asistió al enfermo 
tiem po atrás en un  ataque d é la  m ism a in- 
dote, hubo ju n ta  de médicos á  la q u e  asistie­
ron el de cabecera Sr. Marín y loe señoría 
H uertas y  E sc'bar.
_ Todos convinieron en que el pían que se 

sigue es el mus acertedo y en que el enfermo 
m ejora á favor de él Tisiblemeate.

Estas suposicinncs llevaron atgunn tran ­
quilidad a i  ánimo del Sr. Sagasta, profunda­
m ente contristado con la  situación de su 
hijo.

T E L E G R A M A  OFICIAL
Murcia 14.—A las tres de la tarde de hoy 

se b s  producido un incendio en la droguería 
de D. Pedro Comas, situada en las ea.les de 
Pascual y de Bodegones, siendo íofoeado á 
1a hora y m -d ia  por los bomberos, que iraba- 
ja ro n  con tem erario a tn  jo , extrayendo de U 
tienda y cueva pólvora, cohetes y  otras ma­
terias peligrosa».

No han  ocurrido desgracias personales.

El día político
L a situsción de ánimo en que se encuen­

tra  el Sr. Sagasta con 1a enferm edad de au 
hijo, por más que éste se encuentre  algo me­
jor, no ta p a ra  q  le  se ocuoe en asuntos de 
política y n i aun en los de Gobierno.

Falta, pues, m a tr tia  para  que los pocos 
desocupados, á  quienes el excesivo calor per­
m ite ocnparse en la  cosa púbiica, tengan  
motivo p sra  hacer comentarios.

Si no fuese por los carlistas y  sus divisio­
nes, no hab ía de qué hablar.

Per.' visto que se dan tono cuando las co­
m entam os, DO queremos cuutribuir á ello, n i 
aun diciendo que aú n  se atreven á hab lar de 
la  confiausa que ín  reg dispensa al señor m ar­
qués de Cerra'bo.

Si; ta n ta , que n i aún le notició el viaje de 
D. Jaim e.

Pero á  bien que el m arqués lo h a  interpre­
tado como debe y  se re tira  á  cuarteles de in - 
vie--no.

C u v a t io n e s  e l e e t o r a l e a
Ayer conferenciaron coa el m inistro  de la 

Gobernación, el g o berna to r de Oviedo y  el 
diputado asturiano, señor m arqués de C sm - 
po Sagrado, ocupándose de las próxim as elec­
ciones provinciales.

N ada más urgente que cortar en su princi­
pio los cólicos y  diarreas producidos per el 
calor, pues debilitan al pacíante y  pueden 
acarrear enfermedades mas graves, y se d be 
recurrir al punto  á la trema de Biamuio de 
QHmauU y  Compañía, tan  eficaz en las g is tr i-  
tis , acedías y otras dolencias del estómago.

B O L S A J O A D R I D
14 do Agotlo —  A  las 4  de U  tnrde.

Interior, 4  por 100 contado  «9,60
— — fin a c tu a l.  «ó-"’.')
—  —  fin p ró x im o ,.. . .  69 92

Exterior, 4 por 100 contado................  80 25
Amortizable, 4 p o r  100........................  79'4't
Billetes Cuba 1888 . . .  111.45

—  1890.................. 99'20
Acciones Banco España . .  384*50
Compañía A rrendataria Tabacos . . .  166'50
París vista. . . . .  22 50
Londres vista.............................  go'83

A la  citada hora, se conocían los s 'gn ieu , 
tes cambios:

B R r « H o n a

In terio r 4 por loo ....................    69 85
Exterior 4 por loo ...................    go 65

P a r i a

Exterior 4 por 100.................................   65 93
R enta francesa 3 por 100. ..........  103 2 0

I t o n d r * *

Exterior 4 por 100......................  65 75

DR LA AGENCIA FABRA 
¿M d ra  14. — Clausura de 1* 'Bol®» de hoy: 

4 ñor 109 -iT.tarior español. 65875 .

T E M P E R A T U R A
A  las ocho, 21 sobre 0.— * ias doce 33 A 

lascuatro . 2 9 —A Us seis. 27 — MAximv 33. 
— Úínima, J9 ,—Biróm etro '0 8 —Variable.

Im prenta y  litografía L n  CaSniaiK** 
San A /m tin . 2  .—Madrid.
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entrega de todo el ser, el olvido del mundo, 
el anonadam iento en el inextinguible amor. 
Para ellos no ex 'stía  idea d e  lugar n i tiem ­
po; nada qne no fuese el ansia  de ser uno del 
otro sin  tregua n i descanso.

Y joué pena desgarradora en el m om ento 
de la  separación! De esa crueldad era de Id 
qu» ella todavía tem blaba Y era ta l el dolor 
que aquella separación de su paraíso le pro­
ducía, que se olvidaba hasta  d ;  quedarse del 
m al Bu&ido.

Caer «no  en brazos del otro por ú ltim a vez, 
querer confundirse para  perm anecer uno en 
otro, y separarse como si la m itad  de vuestra 
c*rne se ieese, y  pensar que se pasarían 
m uchos días, m u o ta s  noches, sin poder n i 
siquiera verse.

Pedro, con el corazón perdido en la  evoca­
ción de este torm ento de la  carne, repitió;

— ¡Pobre m ajeri
—Y, señor abate,—continuó ella—piense 

usted en el infierno en que voy á  en tra r de 
nuevo. D urante sem anas, du ran te  meses, ee 
cierra mi cielo y  vivo m i m artirio  sin  exha­
lar un a  queja. Una vez m ás h e  acabado de 
ser dichosa para un  año. ¡Dios mío! tres  po­
bre# días, tres pobres noche* al año, ¿no es 
para volverme loca en m i violencia por g o ­
zarlos, y  m i paciencia en esperar que v u e l­
van? S (^  m u , desdichtda, señor abate ¿No 
cree usted á  pesar de todo que soy un a  m u­
je r  honrada?

Pedro estabaprotundam enteconm ovidopor 
este g ran  arrebata, por -ste fuego de pasión 
y  de sincero dolor. Sentía alli el soplo del 
deseo universal, un a  llam a soberana que lo 
purificaba todo. Desbordóse su  piedad y fué 
indulgente.

—Señora, la compadezco y la  respeto á  us­
ted infinitam ente.

Entonces ella no habló máa. Le m iró con 
aus grandes ojos, velados por las lágrim as; y 
después, con un  brusco apretón, le asió las 
m anos y  las tuvo cogidas entre sus ardientes 
dedos. Luego partió , desapareció eu el fondo 
del corredor con su ligereza de sombra.

Pero cuando no estuvo ya allí, Pedro su­
frió m ás que con su  presencia, y  abrió com­
pletam ente la ventana para arrojar el olor de 
am or que aquella m ujer había dejado. Ya el 
domingo, cuando observó que en el cuarto 
vecino vivía oculta un a  m ujer, sintió este te­

rro r pú  ico, diciéndose que era la  revancha 
de la carne en medio de la exaltación m ísti­
ca de Lourdes la inm aculads.

Y ahora, volvía este espanto; com prendía 
el poder, la  invencible voluntad de U  vida 
que qu iere ser.

El amor era más fuerte que la  fe; ta l vez no 
habia alli nada divino sino la  posesión. 
Amarse, pertenecerse, A pesar de todo, ¿no 
era ese el único fin de la  naturaleza, aparte 
de las reglas sociales y  religiosas?

Por un  instante, tuvo conciencia del abis­
mo; su  castidad era su  úitim o sostén , la  d ig ­
n idad  m ism a de su frustrada existencia de 
sacerdote incrédulo. Com prendía que des­
pués de haber cedido á su razón, estaba per­
dido si cedía á  sn  carne. Todo au orgullo de 
pureza, toda su  fuerza, que habia puesto en 
su honestidad profesional, volvió i  él; y  se 
ju ró  de nuevo no ser hom bre, puesto que vo" 
luc tariam en te  ee bab ia suprim ido del núm e­
ro i e  ellos.

Dieron las siete. Pedro no volvió á  acostar­
se; ee lavó m ucho, sintiéndose dichoso eon 
esta agua fresca que acababa de calm ar su 
fiebre. Cuando concluía de arreglarsa, volvió 
á  BU pensam iento el ansioso recuerdo del se­
ñor de G uersaint, al escuchar raido de pasos 
en el corredor.

Se detuvieron ante su puerta , llam aron: 
Pedro fué á  abrir, aliviado, y  dió un  grito de 
viva sorprwa.

¡Cómo! ¿es usted? ¡Ya levantada, recorrien­
do las calles y subiendo á ver á las gentes!

_ M aría estaba de pie sobre el um bral, son­
riendo. D etrás de ella, sor Jacin ta  q u e ;la  
acompañaba, sonreía tam biéu con sus her­
mosos y  cándidos ojos.

— ¡Ah, amigo míol—dijo la  j’oven;—no he 
podido seguir acostada. En cuanto vi el sol, 
salté del lecho; ¡tenia ta n ta  necesidad de an­
dar, d e  correr, de sa ltar como un  niño!... Y 
tan to  he hecho, tan to  he suplicado, que mi 
herm ana h a  sido bastante am able para salir 
conmigo. Creo que me habría  ido por la  ven­
tan a  si me hubiesen cerrado la  puerta .

Pedro las hizo entrar; u n a  indecible emo­
ción le oprim ía la  gargan ta oyéndola brom ear 
tan  aiegrtxaénte, viéndola moverse con faci­
lidad, tan  viva, ta n  graciosa. ¡Ella, Dios mío, 
ella, é  la  q n e  había visto años enteros con las 
p iernas m uerta# y  el rostro de color plomizel
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Sr. V ignerón, en la  necesidad que sentía ne 
hablar;—es esta u n a  pérdida cruel para to­
dos nosotros. He aqui perdido completamen­
te nuestro  viaje, porque boy era el último 
dia; partíam os esta tarde ... ¡T la Santa V ir­
gen Justam ente que se m ostraba tan  buen»!

Pero an te la m irada de asom brodesuh ijo , 
un a  m irada de infin ita tristeza y  de repro­
che, se apresuró á exclamar;

—Si, sin  duda; sé que no te  h a  carado aún 
del todo. Pero ea preciso no desesperar jam ás 
de su  benevolencia... L a Santa Virgen nos 
am a m ucho, noa colma de demasiadas gra­
cias y  acabará seguram ente por curarte, 
puesto que ahora sólo tiene que concedemos 
este g ran  favor.

La señora Vignerón, que lo babia oído, se 
aproximó.

—¡Qué dichosos hubiéram os sido regresan­
do los tres  á París, com plettm ento curados! 
N unca es nada completo.

—A hora que pienso— dijo bruscam ente el 
Sr. V ignerón;—no voy á poder partir con 
vosotros esta tarde , á  causa de laa formalida­
des... Con ta l que m i b illete de regreso sea 
valedero hasta m añana...

Los dos se reponiaii de la  agitación pasada, 
algo consolados, á  pesar del cariño que te ­
n ían  á  la  señora Chaise; y  la  olvidaban ya, no 
experim entando m ás deseo que el de aban­
donar Lourdes, como si el objeto principal 
de su viaje se hubiese cumplido. Les in u n ­
daba un  júb ilo  honesto y  disimulado.

-D e sp u é s , en París, tendré tanto  que co­
rre r...—continuó e l Sr. V ignerón.—Yo. que 
sólo aspiro a l descanso... Pero no le hace; s ^  
g a iré  m is tres anca en el m in iste rb , hasta 
m i retiro; sobre todo, ahora que eatoy seguro 
de m i retiro de jefe de negociado. Sólo que 
después, ¡ohl después espero gozar algo de la 
vida P uesto  que nos llega este dinero, voy 
á com prar en m i país el dominio de los B i- 
llottes, M ta soberbia tie rra  con la  que siem­
pre soñé. ¡Y 0 8  aseguro que no me quemaré 
la  sangre en medio de m is caballos, m is p e­
rros y m is flores!

Ei pequeño Gustavo seguía sobre sus ro­
dillas, tem blando con todo su  pobre cuerpo 
de in sec to  abortado, con su' camisa re to rcida . 
hasta  la  m itad , dejando ver su  delgadez de 
n iño  m oribundo. Cuando se apercibió de que 
su padrq o® se daba cuenta de que eotavisse

vi'i, com pletam ente entregado á  sus sueños 
Ce realizar al fin  la  rica existencia deseada, 
tuvo una de esas sonrisas enigm áticas, de 
una melancolía ag'uzada p o r la  m alicia;

—Y bien, padre, ¿y yo?
El Sr. V ignerón, despertó como sobresal­

tado, se agitó, y  pareció no com prender al 
principio:

—¿Tú, pequeño mío?... ¡Tú, estarás con 
nosotros, pardiezl

Pero Gustavo continuó m irándole fija y 
profundam ente, sin  cesar de sonreír con sus 
labios finos, tan  ulcerados.

—¡Ohl ¿lo crees así?
— ¡Ciertamente que lo creol... Estarás con 

nosotros; será muy grato tenerte á  nuestro 
lado.

Inquieto, balbuceando, el Sr. Vignerón, 
que no hallaba frases adecuadas, quedóse 
helado, cuaudo su  hijo, alzando sus delga­
das espaldas, dgo con aire de filosófico des. 
dén:

—¡Oh, nol... ¡Yo m e habré muortol
Y el padre, aterrado, leyó de pronto en la  

m irada profunda del niño; una m irada de 
hom bre viejo, m uy sabio en todas las m ate­
rias, que conocia las abominaciones de la  
vida por haberlas sufrido. Sobre todo, lo que 
le azoraba, era la  súb ita  certidum bre de que 
este niño le habia penetrado siempre haata 
el fondo del alma, más allá de lo que él no 
8 0  atrr.vía á confesar. Y recordaba, desde la 
cuna, los ojos del pequeño enfermo fijos en 
los suyos; esos ojos que el sufrim iento vol­
vía ta n  perspicaces, y  que dotaba sin  duda 
de extraordinaria fuerza de adivinación, ho­
jeando los insconcientes pensam ientos eu ia 
oscuridad de los cráneos.

Y por una singular repercusión, las cosas 
que jam ás habia dicho, las encontraba de 
nuevo entonces en los ojos ue su hijo, las 
veis, las leía á pesar suyo. La historia de su 
larga avaricia se desarrollaba; su  cólera por 
tener uu  h ije tan  mezquino; su  angustia  al 
pensar que el capital de la señora Chaise des­
cansaba en u n a  existencia tan  frágil; su  ás­
pero deseo de que ella se apresurase á  m orir, 
para que el niño estuviese aún en el m undo, 
y  de este modo asegurarse la  herencia para 
ellos.

Era sencillam ente curatión de días ese du»> 
lo sobre qu ien  p artiiia  primoro. Después, al
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E S P E C T A C U L O S
JARDINES DEL BCEN BE- 

TIEO.—A las 9.— Jai-A líi. 
—El baile en dos actos <Co- 
peliaa.

Interm edios por la  banda de 
ingenieros.—Panoram a con 
n u e ru T is ta s .—Exposición 
de París.—Tío t í t o .—Fan­
toches j  otros recreos.

A las 4 1¡2.—El Correo Na­
cional.- Bl baile en dos 
actos «Coppelia*.—G r  a D 
rebaja de precios,

De seis á d ie zd e lam afian sy  
de eineo 8  ocho de la tar­
de y de nueve á un a  de U 
noche sesiones de patines.

itn trada a1 Ja rd ín  1 peseta

RECOLETOS.—A las 9y3i4. 
—(R eapertura).—Loe zan- 
g ilo tin o s.—Concirrto.— Al 
agua, patos!—Con-ierto.—
— Certam en n a c io n a l .— 
Concierto,

PRINCIPE ALFONSO — A 
l u S y  3(4.—Los atricanis- 
t u . —La rom ería del H al­
cón, ó el alquim ista y  l u  
T illa n u  ydeedenea m al fin­
gidos.—L a cruz b la n c a .-  
Cep»<nub.

A las 5.—La Mascota.
GRAN C rB '''0  D j: COLON.

— A Iss 6 j á ] u 9 . —Dos 
m agnificas funciones; en 
a m b u  tom arán parte la  
herm osa Geraldine con la  
fantástica danza le rpen ti- 
na, los hermanos Leopold 
«n los trapecios Telantes y 
o t r u  novedades

E ntrada general, 50 centi- 
mns.

FRONTON Y TRINQUETE 
D E SAN FRANCISCO (ca­
lle  de Je rts , núm . 10).— 
G ran partido '  e pelota, á 
costa, á l u  cinco de la tar­
de, en tre los jóvenes pelo* 
ta ris  Uriel y  C u tero , con­
tra  M arquinés y  Elordi, á 
6 0  tantos.

Por la  nocho, i  taé üoz, ha­
b rá  otro p a r tid o , entre 
A f  o irre y  Arambu*o, con­
tra  A rrie ta y  Apeilaniz, á 
60 tantos.

TBATHODE LAINFANCIA. 
— P lu a  de la Lealtad, 1 
(Prado). Y a ria d u  fu n d o - 
n u  d u d e  l u  eineo de la 
tarde.

RUSIA.—(Madrid Moderno). 
—A l u  nueve de la  noche. 
— Grandes upectáculoe.— 
Notabilidades a r tis tic u .— 
Interm edios musicales.— 
Tiro panorámico. —  Idem 
de salOn.—Trineos.—Co­
lum pios.—Pim -pam -pum .

I
E ntrada, 50 cents.

PROCURADOR
Den Gil Bairasa, vive Esnoz y 

Mina, Ib. j  BtreeliMia, 7. Adniilé 
asurtos de f u e r a  eomo de Madrid, 
y  d e  pobre « o í d o  d e  r i c o .

2 S  A N O S DE ÉXITO

l i i iA c n
^ÍE S

JÍEnto ? m  ’
|g|DE CORT̂

D E

B E  V S E D E  E E  L A S  F A B X A O I A B  
D B 0 0 U E B X A 8  7  U L T B A H A B D IO a.

P ara  peúiuos dirigirse ai Sr. D. Katacimuiuero, de Jerez 
de la  Frontera, único A gente en toda Espafia.

SOCIEDAD DE TELEFONDS DE MADR
TARIFA B.

Las personas no abonadas pneden bacer uso del teléfono para con~ 
/srencias  y  e x p ed irá n  d i  despachos, conforme á  la tarifa siguiente:

Por un despacho de líO palabras.......................................... Pesetas 0^30
—  cada cinco palabras más 6  fraocidn................................  —  0 ‘10
—  una conferencia de 3 minutos 6  fraccién....................... —  0 ‘30
— cada copia snplementaria de despachos m últiples. —  0 ‘15

SERVICIO DK ABONADOS (D

Por cada despacho expedido desde su  doMÍcilio que
no excéda de 30 palabras...........................................  Pesetas 0 '2 5

—  cada 30  palabras más 6 fracción.......................................  —  0 ‘25

( l)  P a ra  tener derecho á  u t e  servicio u  n e c e u r lo  ene el abonado h ay a  hecho de- 
póuto, previam ente, en la  Central.

ANUNCIANTES
LA. E M P E E S *  A K i r N O I A - D O E A

LOS TIROLESES
•o «nearga de la  Inserción da los annnelM , reclam os, 
no tie ias /  eomunlcadoa en todos loe periódicos de la 
capital y  p ro T in c íu  ooo una g raa  vontaJa para  vusk 
tro* interese».

PIdanae torffaa que t e  rem iten 4  vnelta  áe correo . 
Se cobra por u m m , presenUináo l u  com probantes.

OFICINAS;
Barrioauevo, 7 y 9, entrcsuelo.^Madríd

s o c i e d a d  g e n e r a l

C E R E B R IN A  C O M P U E ST O
d@3i 7 £ bSZ Q Z p Q u í s ^ qo

A B A S E  D E  C E R E B R I N A  Y A C I D O  F OS FO- GLI CÉRI CO

yv. la» ouicim ^Buea, coinunicanQo energía y  vitalidad al organismo, regenerando vi- 
iib lem ente al enfermo en pMos d i u  y completando la  nu tnc ion  cuando u  ta r i ía  ó lenta. S o la .  oooa. 
jn g o  d a  c a r n e  p e p to n iz a d o , a lh u m in a te  d e  h ie r r o  y  m a n g a n e a o  y  d a m ia n a .

Es el v ig o n a a n to  m ás poderoso, el r e e o n s t i tn y e n te  más rápido y  el tó n ic o  v i ta l ia a d o r  m ás 
eaergico del cuerpo hum ano y del sistem a nervioeo.

p r e S ^ ’ S en“ : V ^ o 1 o r i i f i r a ^  S¡®” -

P l I R i  1® d >seo8  M nstontes de dorm ir, pereza y sueño involuntario . D uvaneeim iento.
U U n n  fa tig a ñ s ie a y  m ental. Raquitismo.
P U R A  1‘ • « « “ *». d o r t* » . Í*q«ecM 7  n e u ra lg iu re b e ld u . A taques de nervios. M enstruación difíeU 
U U n M  7  dolorosa. F lo ru  b la n cu . Palpitación del corazón.
P U R A  extenuación, parálisU, tem blor y flojedad de l u  p ie m u . Eaflaoueci-
U U ÍiM  m ieoto progreeiTO. y a lU  %petito por atcDÍn del estÓBiaa^. Diepepai* j  dierre ea erÓDicas 
r i I R A  perdidas u m in a lu  y  de la sangre. Tristeza, d ep ru ió n  fisica y  m ental.
U U IIM  P e rtid a  de memoria. Incapacidad para estudios y  negocios. Vahídos desmayos y  escró h ilu . 
P U R A  i*  e im potencia por abusos de 1» juven tud . Vejez prem atura. Debilidad de
U U I I n  la  m edula M pina ly  eonvalecencíu aescu idadu .

J ^ s o  de este remedio regenera la sangre, de ahí la  ráp ida m ejoría que produce, b u ta n d o  tom ar un 
solo rrasoo para « a U r  alivio v alentai al paciente i  con tinuar usando el V in o  C o rd ia l  h u t a  obtener la 
curación completa. Ea oi mejor p r e u t  votivo de la  tis is  y  catarroa

D e  a-en««k p o r  ««»7eB o  7  M o r e n o  ( s i i e e s o r e s  d e  M o r e n o  M l a n e l ) ,  d e p o e l t a r t o a  
e x e l o a l T o a  p a r a  e « p « ñ « ,  A r e n a l ,  C, M a d r i d .  ra f  * » « « •

Probad el tino y agra­
dable tónico aperitivo y 
digestivo gran licor.........

Pedir en todas partes celebrado y  único 
en su clase procedente de Santiago de Cuba.
Lie venta en todos los cafés y ultramarinos.—Oficinas generales: M. Soley y C.‘ , Consejo Ciento, 213, Barcelona

SENCIA DE ZARZAPARRILLA
C O irC ü N T B A D A  DK SANCHEZ O C A N A --L t bebida 
m ás »ana y efiesz pera puriflear la  sangre v CURAR LAS 
IRRITACIONEEí. ARDORES Y E R U ^IO N E S  DE LA 
PIEL. Frsscos d» 4, 6 , 9 y i2 reales, según tamafio. E l  J a ­
rabe, 4 reales.—Farm acia, Atocha, 36, frente á  la  de Rela­
tores.—TELEFONO 33.

R O M  C O L Ó N

DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
EsU SOCIEDAD admite aDuncios. reclamos ]

Qoticias para todos loe periódicos de Madrid, pro- 
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de publicidid en condiciones de precioex- 
cepcionales. Envía tarifas á las personas que bf 
pidan.

O F I C I N A S

e  y  S ,  A Z iO A L A ,  O  y  S  lw # W 4 # l» W « # W V W W W Í

COMPAÑIA yASCOjANDALüZA
IBAESA T OOMPAfitA J  

S ilid a s fija s iS M a a a iM d e lp u e r to d f lIa C o n in a  3 3
Krta aeraditada y  an tigua  B m preu , q u s euea* 

t i  hoyeon veinte v ap o ru , h a  fijado sus salidas.
£■»«.— Para Carril, Vigo, H uelv t, Cádiz, 

M á lm ,  A lm sria, Cartagena, Alieaote, Valen­
cia, 'n jTagona, Baieelona, Cetta y Marsella.

Jrfrrcsio .—Para Gijón, S antander y Bilbao.
/u M t .—Para Cairií, Vigo, Cádiz y  S e ^ a .

Para Santander y Bilbao.
La carga quo no ecté em barcada los d i u  flja- 

doc antee do l u  doc de la  tarde no podrá se r 
adm itida.

Son i  cargo de la  B m p m a los gastos si por 
fuerra mayor no pudiera ser embarcada.

Conmgnatario en la  Goruña, D. Nicandro F a- 
ilfia, a l lado do bi batería SalviA.

I

LA CATALANA
ESTABLECIMIENTO TIPO-UTOQRAFICO  

2, S A N  A G U S T I N ,  2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitudyeconomía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.
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cabo, vo lv ía la  m uerto á  presentarse: el p e ­
queño se iba á su  vez. sólo él am ontonaba el 
dinero, envejeciendo m uy leo tac ien te  en me­
dio de aquel placer.

Ti estes c o s u  horribles, salían  te n  claras de 
lo so jcs  finos, melancólieoa y  sonrientes del 
pobre ser condenado; se t ru lu c ía n  por ellos 
con ta l clarividencia, que por u a  instan te  
pareci-íles al padre y a l h ijo  qne se l u  decían 
ea voz m ny  alta

Per» el Sr. V ignerón se sublevó, volvió la 
cabeza y  protestó violentam ente.

—¡Cóniol¿Tú h a b r u  m uerto? ¡Miren que 
ideas! }Es u n  absurdo abrigar sem ejantes 
pensamiento*!

La señora Vignerón se puso á sollozar.
—Niño m alo, ¿puedes com placerte en cau­

sarnos ta l pena, en el mom ento en que Uo- 
ramoB ya un a  pérdida tan  cruel?

Fué necesario que Gustavo les abrazase 
]>rometiéndoles vivir, hacerlo por ellos. Sin 
em bargo, no cesó de sonruir, sabiendo bien  
que la  m en tira  e ra  necesaria cuando no se 
queria  entristecer dem asiado, resignado por 
o tra  parte á dejar él después á  sus parieotes 
dichosos, puesto que la  m ism a Santa V irgen 
no podía darie en este m undo el pequeño 
rincón de dieha, para el cual toda cria tura 
hab rá  debido nacer.

Su m adre volvió á  acostarle y  Pedro se le ­
vantó, por fin, en el momento en que el se­
ñ o r Vignerón acababa de disponer el cuarto 
de un modo conveniente.

—Usted me ‘lispensará, ¿no es cierto, se­
ñor abate?—dijo acompzñando al joven sa­
cerdote h as ta  la  puerta .—No teogo buena la 
cabeza. E n  fin, es un  mal cusrto  de hora que 
hay que pasar. Será fuerza que salga de él.

En el corredor, • edro, se detuvo un  m inu­
to, uscucbaudo un  ruido que subía de la  es­
calera. Pensó aún en el S i. de Gueraaint; 
ereyó reconocer su  voz. Deapué», m ientras 
estaba allí inmóvil, ocurrió un  aeontecimien- 
to que le mortificó atrozmente.

Con p rudente len titud , acababa de abrirse 
la  puerta  del cuarto ocupada por e l señor 
que vivía eom pletam enta solo; ysalió  unase- 
fiora vestida de negro, tan  ligera, que por el 
huseo que dejó la  puerta  al abrirse, apenas 
hubo tiem po para  ver á aquél, de pie, con 
los dedos sobre loa labios. Pero cuando la  
señora se volvió, bailóse repentinam ejitefren­

te  á  Pedro, y  esto fué tan  claro, ten  brutal 
que no pudieron volverse de M paldas para 
fingir no haberse conocido.

E ra la  señora Volmar. Después de los tres 
días y  tres  noches que habia pasado allí, ea 
el fondo de este cuarto  de am or, en completo 
encierro, se escapaba de m adrugad a y  ccn  un 
impulsa qne pareeía salir de lo m ás intimo 
de BU ser.

A ún no babiao dado las sais. Ella espera­
ba no ser vista de nadie, desaparecer por los 
pasillos y  la  escalera solitarios con u n a  lige­
reza de sombra; y  deseaba tam bién snb ir un 
momento al Hospital; pasar allí esta últim a 
m añana para  justificar su presencia en Lour­
des.

Cuando vió á  Pedro, fué presa de u n  tem ­
blor, y  balb ueeó:

—¡Oh, señor abate, señor abate!
Después, notando que el sacerdote habia 

dejado BU puerta  de par en par, pareció ce ­
der á la fiebre que le quem aba, i  uu a  necesi­
dad de hab lar, de explisarae, de sincerarse.

L lena d e rubor pasó la  prim era, entró  en 
el cuarto, á  donde la  siguió Pedro, m uy tu r ­
bado coa la  aventura. Y como ¿I dejase aún 
la  puerta  abierta, la señora Volmar, con un 
gesto, le  suplicó que cerrase, queriendo con­
fiarse á el.

— ;0 h, señor abate; suplico á  uvted que no 
me jnzgue demasiado severamente!

Pedro hizo un  gesto para decir que no se 
perm i.ia Jn ic irs acerca de ella.

—Sí, sí, bien sé qne usted conoce m i des­
dicha... E n  Paría me h a  visto usted u n a  vez 
detrás de la Trinidad, con un a  persona. T  el 
otro día, aqui, usted me ha reconocido en el 
balcón. ¿No es eso?; usted presum ía que yo 
vivía allí, cerca de usted , encerrada con una 
persona en este cuarto ... ¡Solamente, ai us­
ted supiese, s i usted supiese!

Sus lib io s tem blaron v  sos ojos 5 3  llenaron 
de lágrim as, Padro la  m iraba sorprendido de 
la  extraordinaria belleza que transfiguraba 
su rostro.

Esta m ujer, siem pre de negro, m uy senei- 
U s.sin  u n a  joya, se le aparecía ilum inada 
por una llam arada de pasión, fuera de la  som­
bra en q u e  se desvanecia y  se  ocultaba de 
costumbre.

No era  nada herm osa’ é prim era vista de­
masiado m hrena, demamado delgada, tos ras­
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gos m uy acentuados, la  boca grande, ia  nariz 
larga; pero tom aba, i  m edida que Pedro >a 
exam inaba, un encanto turbador, u n  poder 
de atracción irremstible. Sus ojos sobre todo, 
grandes y  magníficos, cuyo fuego ocultaba 
ordinariam ente bajo un velo de indiferencia, 
ardían eomo antorchas, en los momentos en 
que, como entonces, se abandonaba por en­
tero.

Y Pedro, comprendió qne se la  adorase, que 
se la  pudiese desear hasta  morir.

—¡Si usted  supiese, señor abata; sí y o le  
contase lo que be sufrida! Son cosas que us­
ted habrá supuesto, sin  dada, conociendo 
eomo conoce á m i su e g ra y  á m i marido. Lae
pocas T jces q ae  La estado usted eu m i cssa, 
no h a  dejado de com prenderlas cosas abomi­
nables que en ella pasaban, sin em bargo de 
mi constante aíre de contento, en aquel p e­
queño rincón Bilencioso y  oscuro en que vi­
vo... ¡P?ro vivir asi diez años, sin  existir, sin 
am ar nunca, sin se r jam ás amada; no, no, he 
podido!

Entonces contó la  dolorosa historia; au ma­
trim onio con el m ercader de d  am antes, de­
sastroso tra s  de su  aparente riqueza; au sue­
g ra , un  alm a d u ra  de verdugo y  carcelero; 
su  m arido, un  m onstruo de fealdad fisica, 
de suciedad m oral. Se la  aprisionaba; no se 
la  perm itía  n i au n  asomarse sola é un a  ven­
tan a . Se la  había golpeado; se la  habia es­
carnecido en BUS guatos, en sus deseos, y  en 
BUS inocentes debilidades ds m ujer.

Sabia que eu marido sostenía fuera queri­
das; y  si ella sonreía á un  pariente, s i lleva­
ba un a  flor en el corsé, a lgún dia, por rarezi, 
alegre, él la  arrancaba la  flor, se entregaba 
á  transportes cdlosos, la  destrozaba las m u­
ñecas y  la hacia horribles amenazas. D uran­
te  varios años había vivido en este infierno, 
esperando así y  todo, por la  fuerza de vida 
que la  anim aba, por la  ard iente necesidad de 
cariño; esperando la  dieha, creyendo siempre 
verla entrar, al m enor soplo.

—Señor sbate, le ju ro  á usted que no he 
podido d íja r  de hacer lo que he hecho. E ra 
yo demasiado desdichada; todo m i ser ardía 
en deseos de entregarse... Cuando m i amigo 
me dijo por prim era vez que me am aba, dejó 
caer m i eabeza sobre su hom bre; todo acabó, 
era suya para siempre. Es preciso compren­
der eeas dclifrias, se r a m a ^ ,  a o  encontrar

ju n to  á  él sino caricias, dulces palabras, la 
continua preocupación de m ostrarse conmi­
go obsequioso 7  am able; y  saber que piensa 
en una, que hay en algún sitio un corazón 
donde u n a  vive; y no ser ¡os dos, sino uno, 
olvidarse de todo en un  abrazo en que se 
funden los cuerpos y las almas... ¡ Ah; si 
esto es un crim en, señor abate, yo no puedo 
te n e r  remordimientos) Y hasta eonfesaréque 
no se me h a  impelido á él; que le he comeG- 
do con la  m ism a naturalidad con qne respiro, 
perqué era  necesario á m i vida.

Llevó la  m ano á  sus labios como para dar 
nn  beso a l m undo. Y Pedro, se sintió suble­
vado ante esta am ante que era la  pasión mis­
m a, el eterno deseo. Deapurá, comenzó á  na- 
eer en él una ium enaa piedad.

—¡Pobre m u je r!-m u rm u ró .
—No ea al aacerdote á quien me confieso, 

repitió ella; es al hom bre i  quien hablo, á 
un  hom bre qu e  me haría  dichosa cmnp'cn* 
diéndome. No; no soy creyente: la  re igión 
no me ha bastado Pretenden que hay m uje­
res que se contentan con ella, que en ella 
encuentran  un a  protección sólida contra la 
falta. Yo h e  sentido siem pre frió en  las igle­
sias, m uero aUi sintiendo el vasio. Y bien 
sé que está m al fingir religión y  mezclarla á 
las cosa* de m i corazón. Pero ¡qué quiere 
usted! Me veo obligada á ello.

Si usted me h a  encontrado ea  París, detrás 
de la Trinidad, es porque esta Iglesia es el 
único sitio  á donde ae me deja i r  sola; y si 
usted  me encuentra aquí en Lourdes, es 
porque en todo el año no tengo más que es­
tos tres  dios de libertad absoluta, de absolu­
ta  dicha.

Un calofrío se apoderó de ella, y  ardientes 
lágrim as corrieron por sus mejillas.

— ¡Ah, estos tres  días, estos tres días! INo 
puede usted saber con qué ardor loa « p ero , 
•con qué fuego los vivo, con qué rab ia me 
llevo su  recuerdo.

Todo surgía vivo an te la gran  castidad de 
Pedro. Eso* tres día*, seas tres noches, tan 
ansiosam ente deseadas, tan  ávidam ente vi­
vidas, se las imaginaba, en el fondo de ese 
cuarto  del hotel, las ventanas y  la  puerta  e«- 
■radas, en Ib ignorancia eu que los mismos 
criados ae hollaban de que allí estuvieee en - 
ce rra d au n a  m ujer.

£1 abrasa sin fin, el continuo besarse, laAyuntamiento de Madrid




